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CRÓNICA
M uchos periódicos so em peüan en  a tr i­

bu irnos una ropxesontación p o lítica  quo 
DO merecemos.

E s hom-a que no nos satisface.
Eso (ie sa la’ á  luz  sm etos á  u n  p a ^ d o

f>olítico, ayudando d llev a r e l b ^ j e  de 
08 desaciertos do sus hom bres públicos, 
68 sobrada in ju r ia  p a ra  n u estra  pobre in ­

dependencia.
Venimos d hacernos eco de esa m asa 

n e u tra  que no cree en la  poUtioa ó que la  
desprecia.

E n tro  los ochocientos m il españoles que 
van  á los comicios y  los diez y  seis m illo­
nes cuatrocientos m il que no van , nos 
quedam os con óstos.

S erá  n n  erro r, pero  no lo  podem os re­
m ediar, creem os en S. M. e l I^ b lic o .

L a  E spaña de los políticos no  es la  nues­
tro , n i s iqu iera pasa p o r nuestras m ientes 
to m arla  en  serio.

P o r  eso, cuando se nos q u iere  p o n er la  
cen iza en  la  fren te  diciéndonos sois con­
servadores ó liberales, nos sonreímos.

No somos nada m ás que leales y  fieles 
sei*vidoros del público.

rVacasada la  d ic tadura  á  lo  can cille r 
germ ano del S r. S b a s ta ,  abortada la  dic- 
tadui'O m ilita r de W eyler, y  m uerta , antes 
do nacer, la  del soldado cristiano  conocido

XI e l m undo p o r e l G eneral Polavieja, si 
A K efobuá no fuese cé lu la  y  m oleoular- 
m en te  hum ilde, p resen taría  m odestam en­

te  su  candidatura.
Mas no aspiram os á  dom inar, sino á  ser­

vii-.
A lgunos, a l n o ta r  la  fiereza con  que nos 

revolvem os c o n tra  los actuales M inistros, 
sospechan que debemos se r del o tro  b an ­
do, ó p o r lo  m enos que tra tam o s de in g re ­
sa r en  n n a  do esas com binaciones a l  uso 
p ara  la  conservación y  esplotaciúu. del 
poder.

N ada m enos que eso. N i los unos n i  los 
o tros tien en  razón.

S i los actuales M inistros fuesen  oapoces 
de h acer algo ú t i l  y  buono, los ap lau d iría -
mos sm  reservas.

P oro  ¿es posible ap lau d ir á  g en te  tan  
insignificante que afirm a que e l gobernar 
no es función  activa?

¿Se sanea algo con  aguas m uertas?
L a  qu ietud  gubernam ental, ese N irvana 

Indico que se h a  apoderado de nuestros 
consecres, la  ne^^ción absurda de  to d a  
actividad, no es, n i  puede ser, n i h a  sido 
nunca, política.

L a  ^ Ifif ica  es hacer, no  dorm ir.
L a K eporua no  tiene  la  cu lpa de que 

los que nos m andan se d ec laren  p a rtid a ­
rios do los siete durmientes.

¿Que DO? A h í está e l S r. M inistro  de 
E stM o, el cua l se pasa la  v id a  colgando 
calvarios de todos los pechos, y  t o d a ^  no 
se le  h a  ocurrido  pensar en  qu ién  h a  de 
se r e l C ónsul español en  Cuba, P u e rto  
K ico ó F ilip inas.

E n  todas n u e r a s  an tiguas colonias 
quedarán, p o r desdicha, españoles con fa­
m ilia  y  propiedad: e l deber del E stado  es­
pañol es p ro tegerlos y  am pararlos.

E sa función gu b em am en taP  correspon­
de a l duque de A lm odóvar, y  á  pesa r do 
ello nada nace. ¿Qué espera? ¿Que se lo in ­
dique Mac-B ünley?

Todavía s i las vei^onzosas tran q u ü id a - 
des del Q ubierno se lim itasen  á  d e ja r  e l 
h o n o r y  la  p ropiedad de los españoles en  
las oficiosas y  carita tivas m anos de los 
yanquis, no haríam os más que con tinuar 
la vergonzosa hum illación  del tra tad o  de 
P arís; pero  como la  Comisión nada con­
tra tó  en  esto sentido, hace fa lta  que e l Go­
bierno so desp ierte  y  cum pla con su 
deber.

Y  pasando de E stado  á  H acienda, ¿quó 
haco e l Sr. P n i^ e rv e r ,  cuya p lan  científi­
co se ha  reducido en  todo tiem po á re c a r­
gar los fósforos y  la  síil?

No existe en su  adorm ilada m ente u n  
solo p lan  para  e l arreg lo  de  la  deuda, y  
perm anece fiel á  sus convicciones; e l que 
no tiene, empeña.

E ste  modus vio&ndi, digno de u n  bohe­
mio 4  lo M urger, da  bu en  resu ltado  m ien­
tras  quedan alhajas ó indum entaria . ¿Y  
luego?

A  esta p regun ta , si p o r acaso se le  hicie- 
^  tenem os la  seguridad do que el señor 
P u iecerv er contestará  candorosam ente:

- ^ u e g o  no seré yo e l M inistro  do H a ­
cienda.

i ^ ^ u e s t a  que llev a  en  sus en trañ as la  
po lítica que han  practicado todos nues­
tro s políticos desde hace tre in ta  años.

Yj encam inándonos a l palacio do B ue- 
aavista, ¿quó hace el S r. C orrea de tr i^ -  
cendonto?
, m uías y  comprai- caballos p ara
la J u ti lle r ía , y  como las desdiohas de la  

-.5 re legaran  p o r a lg ú n  tiem po en  
BU M m isterio, es casi seguro que aco rtaría  
ia  {^oreora de nuestros soldados ó modifi­
ca ría  e l pom pón do los días de  gala.

Ijoraoro C irún  en  U ltram ar, p o r se r Mi­
n istro , no 60 a trevo á  notificai-se á  s í m is­
mo, que nuestro  antiguo pomposo U ltra ­
m ar esta reducido a l v iejo  caserón de re ­
cia escalera situado en  la  plaza de S an ta 
L rii^  que, poi a b ien  do todos, tom am os á  
los frailes.

Quó h a  do hacorso de las Cubas v iejas v  
.lio Jiuj nuevas, n i en quó pararám las cédu­
las uipotoeajias do-F ilijiinas, es litigio 
cuya solución y  sen tencia dejará, con todo 
uocoro, para  qno su  suoosor pruebo  las 
in d ic ió n o s  do leguleyo quo posea; ól,' 
c>)mo todos los funcionarios do su  depar­
tam ento, duermo.

Auñón en  M arina u o s e  ha  en terado  to - 
I ..vta do que perdim os ol te rr ito r io a ilo u - 
«10 los mii'(w, qno l.is oscmvlr.w so hundie­
ron ante l.w o.ir»crifl do kis cañonea de Do- 
W.'.y y  hh im pani, y  croyondo quo Msp.ula 
i  ii.i im ix iii) C0 I.ÍIU.U con f)rm iiU l)io 
ap .r .ito  lio U rces , so l im iu  á aaooudsr 
o-'m|).iñor ,B y á  ro)>artir o m p l i s  que no 
cxi .um más qiiq on H ,»,,,01  ̂ » 
yo r tris teza , en  la  nó.uúua.

¿Y  los demás M inistros? se nos d irá . 
L os dem ás M inistros siguen en e l lim bo ó 
seno do A brohom , buscando en  la  qu ietud  
y  enferm odad d e l S r. Sagasta e l único re ­
medio para  en vida.

¿Es posible s ^ i r  con Mta in terin idad?
¿Hay quien se a trev a  á  ap lau d ir el de­

recho a l snefio y  á  la  m uerte?

EL BMCO mno DE ESPI
En este país de privilegios y  vinoalaoioncs on 

la í<ntuna pública y  privada, boy nna feoba ne­
fasta entre las nefastas, la del 2 do Diciembre 
de 187^ y  una ley draconiana entre las 
draconianas, dando vida á un monstruoso pri- 
vil^O j causa eñeiente, á nuestro entender, de la 
depreciación cada vez más añictiva de la propie­
dad rústica y urbana, y de la ruina por tanto 
de infinito número de confiados propietarios y 
terratenientes.

Esa ley, promulgada en la infausta feclia an­
tee citada, autorizo al Gobierno, siendo Rey de
Empalia D. Amadeo de Saboya, rá ra  conceder al 
Batieo de París y de los Países Bajos la creación
de un Banco de crédito territorial, con un capi­
tal de 50 millones de pesetas, divididos en 100.000 
acciones de á 500, emisibles al 40 por 100, y pu- 
diendo ascender el capital á 150 millonea de pe­
setas. En 81 de Enere de 187^ época de convul­
siones y congojas, se concedió la autorización y 
el pñvileoM único por noventa y nneve años al 
titnlado Banco Hipotecario de España, que, por 
por este golpe de mano de carácter financiero, 
vinculó todos los beneficios de la ley de 2 de Di­
ciembre de 1872, anulando su artículo adicional, 
que permitía gozar de los mencionados benefi- 
4^3 á  todos los establecimientos de crédito te­
rritorial; y, por si algo faltaba, en 12 de Octubre
de 1876 se publicaron los Estatutos descargan- 
......................................  do la ley ydo de obli^ciones al Banco, falseando 

llevando á^sus más ingratos limites lo extraor­
dinario de los privilegios y  facultades otorga­
dos al feliz establecimiento de crédito, en cuyo 
obsequio se consentían excepciones crueles á las 
garantías de que goza toda propiedad, á tenor 
de la leg i^cion  general vigente.

El propietario urbano y rural, seducido por 
eng^oeas apariencias, cayó de bruces en la red 
hábilmente tendida por la ley de creación del 
Banco y sus no menos famosos Estatutos; creyó, 
confiado y  cándido, en el amparo contra la usn-
sa del prestamista suelto y  sin leyes de excep­
ción; se deslumbró ante la perspectiva de un
interés, en la apariencia módico, el 6 por 100 
anual; se imaginó que el Estado ejerciera sobre 
su propiedad comprometida una intervención 
cariñosa, paternal; pero las impurezas de la 
realidad no tai-daron en despertarlo de su dulce 
sueño, cuando se vió desposeído de su finca, 
arrojado de ella en plazo breve y  por procedi­
mientos Bumarísimos que todo lo arroUan por 
encima de todo pasan con rapidez impía y  ver­
tiginosa; tratado peor que pueda tratar el más 
empedernido usurero, y después de haber en­
tregado durante muchos años al Banco el pro­
ducto In t^ ro  do la renta del inmueble con algo 
má^ resultando en síntesis dolorosíslma, suma­
da a la pérdida de lo hipotecado, nna cantidad 
superior al valor de la hipoteca y  nn interés 
c ^  oblación puede ser de un 1$ á un 22 por

Los procciiimientos autorizados por la ley 
que el Banco emplea, han llevado la miseria y 
el luto á miles de hogares, con su obligado cor­
tejo de amarguras y  desesperación. fincas, 
ora urbanas ó rústicas, han salido y  continúan 
Batiendo á pública subasta por ínfimos valores, 
haciendo, por consiguiente, decrecer el valor en 
términos generales, de toda la propiedad inmue-
ble; y  esta institúclón de crédito territorial, 
monstruo ’de enorme boca con mecanismo auto­
mático, se nutre devoi-ando uno y  otro día, im­
placable é insaciable, al infeliz que llama ú sus 
puertas creyendo encontrar la salvación, según 
promete esa ley nefasta arrancada á la regia fir­
ma de nn desventurado Monarca extranjero.

No; imposible es quo el privilegio continúe. 
Bi hemos de i-estaurar nuestras fuerzas econó­
micas, preciso es libertarlas de cadenas, como 
hay que quitarlas al prisionero para que goce 
del Mnefleio de la libertad. Ese privile^o ha de 
morir, y  debe morir cuanto antes, reformándo­
se la ley y los Estatutos en términos adecuados, 
y  poniendo en vigor el artículo adicional por 
virtud del que, do los bencflc¡o.s coneedidos, 
pueda disfrutar cualquier establecimiento de 
crédito ten-itoriní.

De esta suerte la competencia favorecerá la 
demanda de capital, y  el propietario 6 terrate­
niente recibirá un beneficio positivo y se redi­
mirá de la mortal esclavitud de esa poderosa y 
soberbia institución bancaria, cuyo mecanismo 
hemos de estudiar al detalle en otros artículos, 
presentando el mal en toda su aterradora mag­
nitud.

INTERIVACIONAL

GU A P E Z A S
Nada1 tan verdaderamente echao pa lante, se­

gún el argot de nuestros valientes, como d  len­
guaje empleado hace algún tiempo por unos 
cuantos políticos ingleses, pracisamentc aque­
llos que más obligados estaban por sus cargos 
directores á guai-dar circunspección y  pru­
dencia.

Primero el ñamante Ministro de las Colonias, 
Chamberlaín; después Salisbury, y  después, y . 
hoy y siempre, el primero, so ha dedicado en 
discursos y conferencias á perdonar la vida al 
universo mundo.

cRepartámonoa China, puesto que es un pue­
blo muerto; siga el reparto de los moribundos, 
como España y Portugal; abramee á nuestro co­
mercien que es el comercio del mundo, el des­
graciado Imperio africano..., rajemos, conquis­
temos; que nada so nos resista. Tenemos barcos 
poderosos, medios de destrucción humanitarios, 
exceso de población, ambición desmedida...

»El talento es patrimonio de nuestra raáh; el 
valor es cualidad distintiva do nuesh-a historia; 
somos fuertes, somos grandes, somos ingleses, 
lu ^ o  somos inveneibles.3

—¿Dónde hay un valiente? -gritaba el «mc«- 
m w  del cuento.—¿Ahí?—Pues ya somos dos.

¿Dónde hay ambioiosoe, no d'c gloria, sino de 
dominación fácil? ¿Dónde buscan iarajios, con- 
......... .............. .............................. irados óctra toda ley y justicia, i>ero atiborrados de me­
dios deiersivo-s? ¿Dónde hay un guapo?... ^  
lianMi ^  Nori'ianiórica?—Pues yn somos das, 
iPiaao para noBOtronl... (Vengan losque tengan 
algo que perdorl il'icmWcn los pobres de csplri- 
tul rAnaben los pequeños; el mundo debo ser 
nuQstrol»

Y así, envuelto enti-a las galas de la oratoria 
intemacionai; asi, ailibados cm  cJ condinwnco 
rio la poií.ica exp.'xnsivn y humaniUiría, oxpiin 
Mou (luo esírll)!» en xiemnio ile lo ajeno c in­
tra In voluntad do su dijHñc», y humannlud ntic 
pide Bitpviwón de por ol rlHito do •ser in 
f*'iTir©ss, van cutos «'.voí/'w u ro».« tocsivl') é 
«8 imatftn», primero .1.miro do «u casa, dcs-nu». 
pop Ina ooiuiuua» de la prensa de Wdo 
ui lindo. 01

—«De todas las continentales do !
ropa nada tenemos que aprender, Si DO oslo ̂
hayamos de evitar»—dice Chamberloin.— 
triunfos que hayan obtenido están por demoe- 
trai- no hay qne temer que Inglaterra trate de 
ImStarloBi—continúa. 7  ari, arrancando á zar­
pazos las hojas de la historia de Idb naciones, 
borrando á patadas y sobre el mapa las fronte­
ras «le los pueblos, trazando desde su gabinete 
lineas geométricas, exclaman:-«De aquí, aquí 
la raza anglo-sajona; de aquí allá... el caos, la 
nada, miseria, podredumbre, lo Inservible, lo 
qne no queremos ni aun tomar el trabajo de 
ancharnos para oogerio.»

Y bien sabe Dios quo dentro de casa tenemos 
textos viejos que oponer á los suyos nuevos, con 
sólo recordarle, entre infinitos de ellos, la con­
sulta de nuestro Duque de Feria á nuestro Rey 
Carlos el V:

—«Señor y primo: Aquí hay unos barcos (que 
dios llaman áili on su inglés barcos de vitualla): 
¿qué hago? ¿apoderarme de ellos ó echarlos sim­
plemente á pique?»

BOCETOS AL TEMPLE

EL ALMA HERIDA
L a  prensa de Santander, con unanimidad ver- 

dad^ameníe incomprefisme entre los del oficio, ha 
tenido wi rasgo hermoso de dignidad wote/ñonal, 
gM por lo viril >j raro en esta época de ios deca­
dentes, se ostenta con f^elieves de color, consiguien­
do que los amodorrados eipectantes que nos concre­
tamos á observar el sue7to letárgico de los hom­
bres modernos, nos atrevamos d respirar con algún 
desahogo, esperanzados de que él detalle, el fütU
detalle, inicie esa regeneración tan anhelada ̂ ue
se nos esboza sin deíiiieaciones aiín, como el 
de un nuevo Jffesías quena viene, de u» nuevo Me­
sías que sabemos que late, aunque velado tras la 
nebulosa del misterio.

Ese rasgo brioso de la prensa sa?üa>ulerina nos 
enorgullece, tws honra...; ¡por lo visto también los 
•hombres decadenles’i somos hombres dignos! Hay 
que reconocery aquilatar lo quesignifua el arran­
que, la empresa: hoy que el militarismo, por moti­
vo de las circunstancias, prepondera y rige con ín­
sulas imperiales como napoleónico y autócrata 
fetiche moderno, no puede menos de producir sitn- 
pálim admiración el hecho de que un grupo ie  pe­
riodistas, molestados i>or las exigencias de la cen­
sura previa, acuerden re^eíuosa g colecUvameiite 
suspender la publieadón de los diarios de Santan­
der, haciendo con ello ««a tnanífcstación de pro­
testa contra los que exh-emaron—quizá inconscien- 
temenfe—los procedimientos que las circunstancias 
les autorizan; con esto, no sólo se defienden los in­
tereses industriales de las empresas periodísticas 
lastimada.-), sino que se ve el deseo de recabar la 
satisfacción cabailerosaque merece la colectividad 
•prensa»; porque—créaníonuestrosimpugnadores— 
•/también la gente del gremio tiene su corazón- 
cito/»

¿Ho es, además, loable, quizá .s’iblbne, ese arran­
que viril? Si: inucho: aún hay quien levanta la 
cara ante el César; aún hay quien no se deja con­
fundir con ¡a polvai-eda del suelo, amiqiie sea esa 
polvareda la levantada por la túnica regía de 
figura augusta...

Buem que la ley re-stiicfiva vigente sr, imponga,
puesto que, por lo visto, es necesaria; bkeno que el 

' ae censores más ó memos apl^s iluminelápiz rojo .  ̂ ^
y  rasguee sobre la galerada impresa'cuanto le 
venga en gana al que censure; pero, ¡por Dios! no 
sirva el lápiz para hacer las veces del látigo; ¡que 
hasta la marmórea carne nuierta, si 'es carne de 
caballero, se acardenala si se la fustiga!

Adeniás, el honor es siempre libre; no admite 
ley marcial; está muy por cima de la suspensión de 
garantías cojisfíí«cioHala?; es olímpico, deífico; 
¡magno como el Dios de lo incognoscible!...

Se remonta...

TELESBiiS DEL EHRiliJEBO
SíTTÍcio pirticnlar Be LÀ EEfORRÂ

D e c l a r a c i ó n  c o m e n t a d a .
Parta 26 (8,45 n.)

E n  todos los círculos bitrsáíiles os obje­
to  de anim ados com entarios u n  telegi-ama 
recibido p o r la  estafeta de P arís, en  el 
cual se dice que e l Sr. E om ero G irón  de­
clara  quo el tiem po ac la rará  qu ién  es el 
que h ao rá  de pagar las deudas coloniales 
de España.—R omo- J aba.
M . D n p a y  y  e l  a s u n t o  D r ey lY is .

Paria 26 (7,40 t.)
E l  P residen te  del T rib u n al de casación 

q_U6 entiendo on e l asunto  D reyfus, h a  v i­
sitado á  M. D upny  con objeto do tom arlo 
declaración.'—ja ba .

I n g la t e r r a  r e c la m a .
Paría 26 (7,401)

E l  G abinete  ing^Iés h a  pasado u n a  N ota 
a l G obierno del T ransvaal exigiendo sa­
tisfacción inm ediata.

Oréese qne A lem ania apoyará nueva­
m ente á  los boors.—J ajía.

U n  d u e lo  n o ta b le .
Paria 26 (7,401)

Se h a  efectuado ol duelo en tre  m onsieur 
R ^ i s  y  M. Sepio,

Después de seis vigorosos asaltos á  es­
pada, 1 lubo quo suspender el combato por 
causa de la m ucha fa tiga do uno do los 
contendientes.

Am bos lian jugado las arm as do modo 
adm irable.

Los dos h a n  resu ltado  ilesos.—J aba. 
U n  d u e lo  g r a v e .

Paria M (7,10 L)
L as condiciones en qne se lia concerta­

do el duelo del B arón  Baní'fi H oransoki 
haoon tem or u n  sangriento  desenlace.— 
J aba.

I n g le s e s  y  a m e r ic a n o s .
Paría 26 (7,101)

L a influencia quo R usia adquiere on 
C hina preocupa liondam ento á  los ing le­
ses v_á los yankéos. Estos in ician  y a  sn 
política do jirotosta; y  «1 Cónsul noi-to- 
araericano on P ek ín  ha recibido órdenes 
do su G^-ilorno do pi-otos^r contra  las 
dofonsiB, guarn ición  y f.irtiflcaoioncs or- 
ganizivl.rs p.u’ los rusos en P o rt-A rlh u r, 
quo quoili oonvortid > on una plaza fuor- 
Lo, Jlillaro-s do s.iM ul.«  rusos circu lan
por la p ib l leión, y  on los ninraílas so lian
■ ' i.iiU ..........

... .. . - - ...., j .JV MI«.*
c sesenta pioziis gru-wa« do a r ti-
llo ríi.

jis oJiteridivlos cliiniis snhontim n nu 
m-idón á los mano.j >8 rio In'Iitorra, sin 
fltrovoi-80 á temar pnr sí mUmas uLugmu 
iLo«or.i\iiiación.*-jAaAi

I n g la t e r r a  p reo c u p a d a «
Parla 26 (7,161)

L os desórdenes del T ronsvaal preocu­
pan á  In g la te rra , q n e  en  estos m otnentas 
necesita toda su  atención  p a ra  la  ^ l i t i c a  
absorbente de R u sia  en  C hina. Ideosos

Sarecen provocados p o r m edidas severos 
e los boers.—J aba.
E l  J u r a d o  y  A la d . P a n l m l e r .

París 26 (7,201)
Com pareció an te  e l Jm -ado la  esposa del 

D iputado M. P au lm ier, au to ra  del a ten ta­
do co n tra  el periódico L a  La-nteme.

E l abogado M. D anet h izo u n a  calurosa 
defensa de la  procesada, fundándose en  
los m óviles del crim en. E l  J u ra d o  alMol- 
vió á  Mad. P au lm ier, condenándola sólo á 
16.000 francos de  indem nización  p a ra  el 
period ista  Olivier.

E ste  fallo  ha  sido m uy com entado en  
P arís.—J aba.

C o n s t i tu c ió n  y  n u e v a s  l e y e s .
París 26 (?,Í01)

E n  F ran c ia , e l paa-tido constituyen te  va  
ganando cada d ía  más teiTono, como con­
secuencia inm ediata  de  la  ac tiv a  p ropa-

fanda do la  prensa, que h a  acogiao con 
enevolencia la  cam paña em prend ida p o r 
M ercero B enoist á  favor de aquél, en re ­

c ien te  conferencia que dió en  la  Sociétés 
Savantes.

A cerca de este asunto, op ina L e  Temps 
qne debiera hacerse u n  verdadero  ensayo 
de la  C onstitución actual, pues todav ía  no 
h a  sido puesta  en  p rác tica  realm ente.

L as aspiraciones de los rev ision istas re - 
súm ense en  lo siguiente:

1.® A um ento  de facu ltades a l P resi­
den te  de  la  R epública, con  e l fin de que 
pueda elegii' los M inistros de  fu e ra  del 
seno del Parlam ento .

2.® D ism inución ostensible del excesi­
vo núm ero  de  Senadores y  D iputados.

3.® M ejoram iento de la s  leyes, dando 
in tervención  en su  com posición a l Conse­
jo  de Estado, que se h ab rá  de  convertir 
en u n  Consejo técn ico  de  Legislación.— 
R ouo- J aba.

F r a n e la  é  I n g la t e r r a .
París 26 (8 n.)

M. Stanhope, m iem bro de la  C ám ara de 
los Comunes, h a  declarado la  posibilidad 
de que se agraven  las relaciones en tre  
F ran c ia  y  la  G ran  B retaña , como conse­
cuencia de la  cuestión de S iam  y  de la 
cam paña de E g ip to . Y  aunque no  consi­
dera  necesario que In g la te rra  m ovilice 
p o r el p ron to  sn  ejército , advierto  su  p ro -

Íiósito de i r  acum ulando víveres, m ateria- 
es y  m uniciones, p a ra  las nocesitlades do 
la  arm ada.—R omo- J ara.

L a  a l ia n z a  a n g lo - a m e r ic a n a .
Washington 26 (5,301)

D ice el Herold, de Boston:
^«Inglaterra y  los Esta'Jos U nidos te ­

niendo los m ismos in tereses en  cuan to  al 
desarrollo  com ercial, n n a  alianza anglo­
sajona es de  desear.»

E l  Demoerat aiid  ChiViiitde, de R oches­
te r, dice tam bién:

«M ientras esté en  v igo r la  p resen te  po­
lítica, e l G obierno b ritón ico  puedo co n tar 
«xin los americauoB, no  sólo pai’a m ante­
n e r  amistosas relaciones, sino tam bién  pa­
ra  m andar sus fuerzas á  las costas de I n ­
g la te rra , en  el caso de u n  conflicto en tre  
ésta y  u n a  potencia europea.»—P ebat.es.

(D a  fa  A g e n d a  Fabna»)
L a c u e s t ió n  d e  O r ie n te .

París 26.—Apenas resuelta la euiistión de Cre­
ta, se teme que surjan nuevas dificultades en la 
cuestión de Oriente á consecuencia de la actitud 
tomada por algunas potencias que quieren obli­
gar al Sultán á hacer conoesiones en Macedonia, 
conforme con.las reformas que reclaman los nu­
merosos cristianos residentes en aquel país.

La p este  bubónica.
Londres 26.—Se han adoptado rigurosas me­

didas en Plymouth para evitar que la persona 
atacada de peste bubónica que desembarcó ayer 
procedente de la India, pueda contagiar el mal.

Se espera que estas medidas, y  sobre todo los 
intensos fríos que se sienten en Inglaterra, evi­
tarán el desarrollo de la enfermedad.

Ni á bordo del buque ni en la población se ha 
presentado ningún otro caso.

Contra e l anarquism o.
París 26.—Se asegura que la conferencia in­

ternacional referente á la represión del anar-

Suiemo, se volverá á rennir dentro de pocos 
fas para ultimar algunos detalles relativos á-la 
ejecución de ¡os acuerdos tomados.

La invernada.
París 26.—Continúa la baja temperatura en 

esta capital.
El termómetro ha llegado á descender aquí á 

7® bajo 0, y en Olermont Ferrant á  11®,
El period ism o fem enil. «

París 26.—Como en la redacción del perióiii- 
00 L a  Fronda, redactado, administrado y  hasta 
compuesto por señoras, no hay ningún nombre 
que pueda pedir repai-ación en el terreno del 
honor por los agravios que, según dicho diario, 
ha inferido á las redactoras y colaboradoras del 
mismo L a  Libre Parole, este último ha sido lle­
vado ante los tribunales por injuria y calumnia.

Se cree que la causa dará lugar á curiosos in­
cidentes.

h  ia  mar.
La Canea 26.—Los Almirantes de las fiuatro 

escuadras de las potencias han abandonado las 
aguas do Creta.

D eclaración de un Miníatro.
París 26.—El Magisteado Sr. Loew, Presiden­

te de la Sala de lo criminal del Tribunal de Ca­
sación, ha estado en la tardo do hoy en el Minis­
terio del Interior recibiendo declaración al jefe 
del Gabinete, 8r. Diipuy. La diligencia ha inver­
tido dos horas.

El tran caxc .
Londres 26.—Son muy numerosos los casos 

de infiaenza ó trancazo cu esta -capital.
Am nietía.

RouA 26.—La amnistía so decretará segura- 
mcuw el día 1.® do Enero; pero sólo alranzará ú 
loe-ecntenciados á penas leves. El reato do tos 
agraciad >s lo será ol 14 do Marzo, oumpteailos 
del Rey Humberto.

Allá e llo s .
P.\RÍS 26.—A posar do la boncvolench con 

qne In'ílnteiTn hn tvntnd i á los Es;ad w UiiUoa 
iliiraiUo l.n guerra HUI) éxtis han «ort:eni<l j e»n 
Ksimñn y do loa disoni'HW do Ch.nnhoriiifn, una 
parte do la prnusn yutikéo ab vfi p ir la ane'-'i.m 
do> Ocn:i(H, p ini>'ml ) do niiiniflitRii tas vrnia- 
jus poluiciw y eouieroiaios quo obteadvfun ios

canadienses si se uniesen á la gran República 
americana, renundando á la domiuadún brite- 
nica.

L as co lon ias In g lesas.
París 26.—La prensa inglesa concede ató«- 

muy preferente á  loa problemas sudafriea- 
. y j^uzra qne los derechos de ia colonia in­

glesa del Cabo se encuentran amenazados por 
la República dei TransvaaJ. Con este motivo 
aeonsejan al Gobierno de la Gran Bretaña que 
haga valer su In t im a  infiuencia, y obligue al 
Presidente Kroger á que no tenga dos derechos 
diferentes para sus súbditos. «Si la Gran Breta­
ña—dicen—no consigue resolver oportunamen­
te tan peligroso problema, corre el riesgo de 
perder nn grupo colonial de gran porvenir.»

La sa lud  d d  Pretendiente.
Londres 2 6 . - 3 ^  Timos publica esta mañana 

nn despacho de Venecia, en el cual declara el 
corresponsal de dicho periódico quo está auto­
rizado por D. Carlos para desmentir los mino­
res que circulado acerca del estado de su 
salud, y repite quo jamás ha abrigado la inten­
ción de renunciar á favor de su hijo los dere­
chos que alega á la corona de España.

Don Carlos se halla ya completamente resta­
blecido de sn última indisposición, según afir­
man los tel^ram as de Venecia.

L os a lem anes.
París 26.—El periódico E l Correo, de Berlín, 

desautoriza teraiinantemento los deiqiachos do 
procedencia inglesa que presentan á Alemania 
qneriendo susciter dificnltedes á los americanos 
en Filipinas.

«Se quiere evidentemeato—dice—-comprome­
ter las amistosas reiaoiones que mantenemos 
con loa Estados ünidos, y ee sensible que la 
prensa inglesa se haga eco de rumores tan gra­
vee como destituidos de fundamento.»

EN UN “ iAY!
Hay un enfermo de etúdado.
Los hijos van y vienen como sonámbuloai 

preguntan cinonenta veoes á cada médico; so 
acercan de puntillas á U alcoba, y  apenas tocan 
la cortina que oculta la buena ó mala impresión 
qne el aspecto del nádente ha de producirles, 
retiran vivamente la mano y se vuelven presu- 
roeo^ detíéuMise en la pneita, vacilan, vuelven 

el lecho y  miran.
enfermo se muevo™ ^ o l Es el llanto qoa 
vacilar las imágenes.

Salen sin rem irar de la alcoba, y, con el ros­
tro encendido y  la voz bronca, se tragan las lá­
grimas para contestar á loe importunos.

• ••
En las casas vednas no se observa agitadón 

alguna, ü n  sentimiento de piedad ó un senti­
miento de decoro ata las lenguas 6 inmoviliza 
lasfigsras.

En cambio, en las escaleras y pasillos de la 
isa del enfermo hierve d  euiaaao', porque al 

decir antes que se trataba de un enfermo de cui­
dado, se nos olvidó decir «de cuidado ajeno».

Para el paciente, el problema so empequeñece 
más y  más á cada momento.

El efecto de la tisana, el picor del cáustico, là 
broma del médico Ha misma de otras veces), la 
Tirita inesperada de Don Francisco, el termó­
metro que sube, la Bolsa que baja, la receta 

.., siempre hay algo que comentar ó que 
esmnnr; una peqtteñez de la cual depende iodo.

Pero el interrogante total es enojoso por su 
aterradora g ran d e^  h a j que reducirlo mucho 
para tragarlo; la imaginniaón del enfermo lo 
achica, lo estruja, lo condensa, lo mete en una 
pQdora._ y espera.

Su cuidado se ha transformado en una espe­
ranza.

Ahí como las esperanzas de los amigos se han 
convertido de repente en cuidados mortales.

Es triste cosa que, después de treinta ó cua­
renta años do regalar á nuestros semejantes la 
mitad de la vida, nuestra falta, tcmi>oral ó defi­
nitiva, sólo tenga para ellos una impoiiancia 
circunstenoial.

¿Deja uno bufete acreditado? ¿Deja grandes 
fincas? ¿Deja una plaza vacante? ¿Deja siquiera 
buenas acciones? (No hay que decir de dónde.)

Verdad es que la media vida que regalamos 
al prójimo no es seguramente la mejor.

Siempre egoístas, nos quedamos con las horas 
de la comida, del sueño, del crepúsculo del sue­
ño y del crepúsculo de la vigUia, que suelen ser 
las mejores y  las horas de no hacer nada; tan 
buenas, que algunos célebres pnúr/tco$ no admi­
ten otras.

Y dedicamos á la humanidad las horas, tan 
llagas como se verá por la muestra, de preaiear

la autonomía, de firmar tratados, de vender ca­
sas al Ayuntamiento, de comprar barcos, <1e le­
vantar partidas ó do hacer empréstitos; á todo 
lo cual llamamos rsacriftearnos por nuestros se­
mejantes.»

Pero como no liay quien crea qne son mucho 
menos perjudiciales los efectos de un ronquido 
que los de un discurso, no sólo pronuncia Cap- 
d e ^ n  los suyos, sino quo oreo dedicar así al 
prójimo la flor de su existencia.

Y de este modo riene á ser para nosotros un 
desengaño el hecho de que, al eclipsarnos total 
6 parSalmente, pregunten los am ^os eso que 
Moret pregunta de Pnigeerver cuando éste salo 
de Hacienda:—¿Deja algo?

Cosa quo Puigeerver no pregunta jamás euan- 
sale de Hacienda os otro; ya sabe qnedo el que 

no deja nada.
,e

En el caso á que aludimos, el enfenno lo te­
nía todo en sus manos. ¿Cómo extrañar el her­
videro do pasiones que se advierte ali'cdcdor de 
su lecho?

Llega la hora de sentarse á la mesa, y alguien 
ha de presidirla: nadie pensaba en ello; jicro hay

r  ocupar aquel puesto, y  todos se vuelven ha- 
un caballero envuelto en piele.s, propias y

—Vamos, D. E ug^io—le diceu.
—No, no. Cualquiera de ustedes.
—Siquiera un momento. Es posible que vénga 

el jefo denti'o de un instante.
—Pues poi' eso.
Estupefacción.

A las nueve de la mañana el iwrtcro del Mi­
nistro de Gracia y  Justicia, anuncia:-El señor 
Moret

A las nueve y  cinco minut>>s el de Ultivimw 
dice:—El Sr. Moret

A las nueve y diez, el de Gobernación exele- 
ma:—El 8r. Moret

Y á las nueve y cuarto loe demás Mi»'"‘tro8 
p«runtan;—¿El Sr. Moret?

Y lea oontestan afirmatívaimute.
Moret va, viene, t irna, gira, dosapfti'CéC, vuel­

ve, corro, se aleja, ee aleja más, |pWl ¡ya no 
existei |Se esfumó!

Al terminar o, día lia fundado veinte Miiiisto- 
rioe con «m vein .0 zanradLlna corroBjwndii.niea.

Ea el vapor aplicado á pr.slucir pompas «te 
jabón.

Iji prodncción do Oatnazo 08 imtfl tHI!.
Cao al sue..), y ol suelo ic ajirndeoo mucha

I.oe doinás andan por los parid«» eomc olm » 
o» peno.
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Eemcio especial is  LA HEFOEIIA
(P9j)' TELCFOMO)

A u to r ít ía tS  ct»h»n»m
Barcelona 26 (7,301.)

TTtvjr h a  llogtfíf» 4 esta c ip ita l ol Prosi- 
ilento quo BÍa do la  nrpataoh'm  provinyifd 
do SanLí ig’x'dfc C uba y  C  irunol do votint- 
tarigq, D .-.lb inuol Barrueco.—

V la p a n d o  Bt* au tom óvIlB B »  
Barcsiona 28 '7,301)

E n  dbs b e r lin a s  an toraórilos m uy porr 
fooüí.)nidas, q u e  cainiuan con g ra n  velo­
cidad,,han  ontf-ul^ on Bai'celona loa
BaroDC« belgas Mi’í?. Cro»soln'.

P roceden  tío P u rb  y  h an  pasado por 
L yon  y  M arsella.

l>estmós de brevo resiflcncia on la  capir 
tal d e l P rincipado  p a rtirá n  p o r t ie r ra  para 
Oartafronn, donde om barcnrtn  oon rum bo 
A A rgelia , la  cual proyectan  v is ita r dete­
nida mdnre sin  o tro  medio do locomoción

3UO lós autom óviles qno les lian  conduci- 
0 hnsfcn nosotros.—D aliia.skh.

F a llo o im io n io m
Barcelona 26 (6,il61)

H n fallecido on e¡?ta cap ita l ol C oronel 
do In fan te ría  S r. Moreno, <me com batió 
on Oubtt p b r la  m tegrídad  do  la  p a tr ia  y- 
hab ía  regresado  do  aqne lla  isla on cobipa- 
i i l id ó  la  rtlfim a expedición do rep a tria ­
dos. U na gi-avo enform odad contra ída en 
la  cam pana h a  sido causa d e  t a l  desgra­
cia.—IM lilasbs.

(éoR TELÉORW'W
£7 M a r iju é s  d e  Víanam

Córdoi» 26 (4,301)
E l tre n  corroo salido esta t;u’de do esta 

capital conduco á  esa co rte  los restos m or­
tales del M ariiuós de Viana.

M ult itu d  (le amigos, do los iunum ora- 
bles (luc en C órdoba contaba el finado, 
c.spci’ahan bn los andones do la  estación el 
paso riel tro n  qno conduce ol cadáver, con 
objoto do tr ib if ta r  ú ¿ato la s ' ú ltim as do- 
m osti uciones del afecto, respeto  y  carifio 
(^ue en  v id a  hab ía  sabido granjeai-ee.

A rom paflan  los restos del ilu stre  p ró - 
r c r  ol C onde do Urbosa, los M arqueses de 
P(?fcnflor y  lí«y , loe Condes do A m aran te 
V y an  Bóiiián, D. A lfonso Saavodr% Don 
L u is  Cifimoro C ívico y  D. C ristóbal P ove- 
dano, caiiótrigo do ost* íía n ta  Ig lesia  Ca­
ted ra l.— CoBEESPONSAL.

E n  ta  O ofuñaM
Corana

BeaíRÍd« p o r la  Cá&ioru d e  C om ercio la  
A sam blea (¡uo representaba, se  dié 
le c tu ra  do la  M em oria, eu  la  que de u n  
jucelo TiiftíjístTál rindo  aqué lla  cuen ta  de 
Hií<gf-«tióne*

P n é  a |ítb b ad a  inc(?ío del m ayor en- 
liisiuiam.  ̂ _

.fm ncdiattim eníe (lím ilió Ta J u n ta  dí- 
dejando ú ca igo  de la  A sam blea 

'^ n  olcCeiÓR to ta l pUiu d a r  com ienao á  los 
ti iib».irre >to roorgauízíKáón.

Lfi d iin isión  no  fo<> adm itidaj esperan­
do fi qno on Ja ComKión oepceial q u e  se 
h a  nom brado al efecto ing resen  im por- 
tanif." oíomontos del pueblo . E n tonces se 
liará e l uoiubram iouío doflmtávO y  se em- 
prMulová u n a  vigorosa cam pana en  defen­
sa do los acuerdos adoptados en  Z ara-

A  la-i oiico te rm in ó  la  sesión, rep ro d u - 
iHH m anifestaciones d e  en tu -

(Oe la ¡tima KfiRciieta.)
gl G eneral Maclas»

lin.iivo *2(5 (8,43 n.).—El Capitán general de 
este di.'41-ito. militar, Sr. Ua<aa^ ha salido con 
(Ui'oouióa « Aigorta, á  ñn de inspocuiosar las 
fortUli^icicnes exteriores con que cuenta dúüia 
VlltKi.-'

La p ren sa  y  la  censura»
SAKl'.̂ l̂ »̂KR 26 (7 n.).—Solniñonado el (xmflio- 
KuJwifaflopor Ja autoridad militar encargada 

itc eJfiWT la censura, raaflana leanudarán bu 
l:ublicai-ión ios diarioa do esta capital.

El -San Ignacio»»
S\Nn:u)Kn ‘¿C (7 n i.—Pi-ocedcnte de Cuba ha 

fnti-ado hoy en este po(5rto cI vapor correo San 
«le In Conipahía T fi‘<atlantlca chañóla. 

‘A bordo dü dicho buque vienen las fuerzas de 
los bíjtall'lUf'B de Daloaroí y  San MaroiaL 

El fsu; Irjiítrm conducc también los restos de 
l(-s Gencraies 'Vara de Roy y Santocildcs, y los 
dcl lu i-uo Utí Cascorro, Eloy Gonzalo García, que 
sciún ilL'-i.'uibarradoa mañana.

L os trea  mHlones.
i; vi;«;:, OSA 28 Todavía no se hapre-

.■■latait. (11 la adnrinistrarión do Loterías que 
cxiwfidió ol billoto agraciado oon el premio roa- 
\o rdo l sorteo <1« Navidad ningnnó de lospo- 
BWdnií'S' rh-1 mienio.

¡jiíbCso el paradero do oeho de los décimos 
prcniiaiios; pero se ignora (juién sea el poseedor 
ileioH dn<? ri?fltantes.

^Boátbe-ya qnojAndrée llevaba on bu nsvocilJa 
íJguntB ü.iUí.jjirtlüo Porto que 10 rogaló pl 15«) 
Óe.Mir oti el mouv'ito (]c iM< uu.lda.
' RovuhobbìJi  lulrmn quo la bua>.la quoencon- 

/tró ora úna b do.fe do viB ule lluiigría; y t>.< muy 
í'uHi oonfunUir una bo»i''m de Poru> oou uua ds' 
1‘okay, : ' f ■

Puc3 bien; ,ic-i*anv>9 eh prcsonrla do una tn- 
voiicióii do d'H indiviUu * aiisijj >h do un ouar- 
11 do hora do lama, ó ro’iliiionie los podaoi.os 
do papo! provicBou vcrdiuleramonto dol gmbo 
do Andróo'i’

Eso es lo quo no tardarán á poner en claro 
fes pesquisae li las quo se ha dado prhioipio.

Desdo m ^ o  ee de advertir que fe «pedición 
^icaminada hacia e» Nono parece habonsodes- 
t|kd(> óuqhc de su prhnora'dlreoL'ijm'

- ÉL ' «Jo Kotiholmena »6 ¿eaJfeó en Plonor 
una íón'lativa 'do tqMÍiIuato tan rai-a, «toróo digna 

: (Jej-studiC.
Desdo' tiare trointíi años habitaba soie en un 

' pequoilo cuarto dt* dicha ioeaiitfed ol seragona- 
ri> íLlvee-Lo Bo»iocli,qaoíraobj6todolaama- 
yortis sinipaUns de paito do sus convecinos.

El 34, ú las cinco do la mañana, penetró on la 
babitaclón'de Lo g o l ia t  un desconocido, que, 
ain'mi^ preámbulos, le intimó á quo se vistióse. 
Lo Bollooh, obedeoirndo no se sabe á qué in­
fluencia, se vistió sin protestar; d«i>ués, ̂  Indi­
viduo á quien obedrcíJM:i» rordadora inons- 
oicttciB, le (KOMlujo á  un taller de ebanistería 
situado en el niisiuo piso ú algunos pasos de su 
ctiarto, le hizo entrai- en ól,Te asestó dos tajoe 
011 el cu(*llo con nn curiiülo de ebanista que en- 
oontró en el taller, y  le encerró, volviendo ol 
desconocido al cuarto de Le BoUocb, donde robó 
805 francos que tenía ésto escondidos.

Dm-anfe la anterior cscéna. Le Bollorh 
no dió un 30lo giito; SíSlo al cabo do uua hora, 
cuando comenzaba á deaangitirsc, pidió soco­
rro, acudiendo la porterà y algunos vocinoe, 
(TU» Gsc'mtrarou ai infeliz Lo BoUoidi en un 

dpfangreL sin que su estado ofreciese 
vórdádera gi'avodad.

lúíbfrogado'por la gendarmería, manifesto 
Ife Bofloch que desconocía al agresor y  que no 
Be daba cuenta de por qué ie habfe obedecido 
tan ciegamente.

No se sabe qué admirar más en este suceso, 
a  1« Rcunismn do Le BoUocb, que podria oxpli- 
carse por una sugestión hipniitica, ó el novfei* 
mo proeedimientu empl«^d ) por el ladrón._

fíe .ahí un robo efectuado con aiToglo á los 
últimos adelantos de la cieniña y  muy fin do 
rigió.

im  DB TOW BB MUNDO
El jieriÓdico roso ra'.Voi'osft anunefe que el 

Emluijador de Suecia en San Potcrsbuigo ba 
recibido de un tal Jnan Detke, empleado de la 
línea fciTca.del Bilún, una carta acompañada de 
dos pedaeitos do papel relativas á la expedición 
do Audi'óé.

Uno de estos pedaoitos tenía escrito en fran­
cés:

cOloho de Andrée: Pasamos elüi'a].—Andree.»
En t-1 segundo se loen algunas palabras en 

ruso, onti'c ollas las do cChar And», es decir, 
íGlobo de Andrée».

Diclus pedacitos de pawl, .según escribo Det- 
ko MI 1h carta quo mando al Embajador, fueron 
enooutradoa i>or un col«ga suyo, nn tal Rosea- 
noAÍteh, oniplcado cu la estación doSlatourt,de 
ta linca do Siboria, cu las circunstaudas si- 
gulentes:

Roasanovitch acompañaba uu treu de mercan- 
rías en la r«?gión qno precede ú los montes Ura­
les, oitando mvisó en lu uioA’e una botella tara­
da, que recogió. Dicha botella confenfa loa dos 
pedaoitos do papel ya referidos.

lM"A’b}Ví’íi- añaden quo se están haciendo in* 
flagaoiones para saber c<5iuo pasaron ios poda- 
citoB de papel entre las manos de ClBtkei en vez 
de sor directamente ontregados al Embajador de 
Suoofe ó ni jefe de poücfe.

K  mismo periódico putdica nn fncslmfU de 
ios dos fragmentos para que sea posible liacor 
la o »migración entro su letra y las del Ingenle- 
r-< lludno y  do sus compañeros Bwlndborg y 
Frünkel.

liU noticia ha sid )!nm(HUatamo»ifetfnnRmíti(Ia 
& Huwia, io •¡uc hH pcrmt.id j á ciertos poriódi- 

hacer ayer.guacioBC8 cnricf.aa. ‘

Está siendo objeto de estudio por las autori- 
ds(le8 militares francesas, el campo de Causse, 
oeres do Carti'eB, para convertirle en campo do 
maniobras militares para todas las armas.

Suponen que podrán reunirse anualmente en 
^(¿10 campo loa Cuerpo» de ejércil» 15.°, 16.“, 
1-7.“ y  18.®, y que criara terminado en «ú primer 
semestre de 18rá»

El eclipse do luna <jnc oportunamente anun­
ciamos para la soche de mañana, será total.

Comenzará de hech) el eclipse poco después 
de Ira nueve y  media, hora fin que el dfeco lu­
nar entra en el cono de sombra terrestre. Una 
hora antes la luna será invadida por nuestra 
penumbra que, sin oculter aquélla, la dará un 
tmte algo rojizo.

El eclipse empezará á sor total ¿ las diez y 
cuarenta y  toes minutos de la aoedie, y  termina­
rá  á las doee y doce minutos.

Desde esta hora la luna bnirá do la sombra, 
y á  la una y veintiún minutos de la madruga­
da del miérooles el disco lunar se verá comple­
tó, aunque empalidc(ñdo por la penumbra do 
nuratro globa

. Ya lo saben los i^eioiiados a  esta dase de fe- 
nómenra

' La curiosidad infantil produjo el (ha 84 dos 
victimas en Túnez.

En las canteras ¿e,Djebcl-Kebili se encontra­
ban varios otureros, ociroadoe on preparar y 
cargar unas minas quo debían explotar al iiMdk> 
(Ifa.

Llegada la hora, sonó la trompa que da la se­
ñal.de la explosión y todos los obror«» se reti­
raron á sitio convenientemente resguardado, 
espci-ando que pasase ol peligro para volver a 
reanudar sus trabajos.

Cuando se aproximaron á la cantera presen­
ciaron un espectáculo horrible: dos crlaturltra 
de pocos años ee encontraban tendidas en d  
sa(M, al lado de un enorme blo({ue de piedra; d  
uno tenia la cabeza complotmnente derirozada 
y  el otro se encontraba gravmnente herido.

El (leseo do presenciar un espectáculo para 
ellos desconoddo, la imprudente curioridad in­
fantil, les indujo á ocultarse en aquel sitio, im­
pidiendo á  las obreros que pudieran (^ ta r  la 
desgracia

Se ha conriJtnido en los Hstedoa Unidos na 
comité compuesto d d  Cardenal Gibbon^ Arao- 
tñBpo (le Baltimore, el General Milos, Vicedmi- 
rante Selpwidge y los Sres. Grant, Depon y Cha- 
ráey, que por m e ^  de una circular ra ba diri- 
rido r i  cloro de las distintas re lig ion^ excitán­
dole é realizar una colecta el segundo dom ina 
do Adviento, 4 de Diídombre, con destino á la 
proyeírtada ercc«tión do nn monumento á  la me­
moria de los soldados y  marin«» fallC(tidos en 
la reciente gnerra.

La circular habla de los «mártires dcl JfiriM», 
caliñeando de ta l^  á  las víctimas de la catás­
trofe de debo  barco.

No nos pare«» mal quo so pretenda honrar a 
los muertos, aunque sea á costa dcl prt^imo: lo 
que sí nos parece mal, pero muy mal, son los 
términos de la (¿rcnlar, y sobre todo, que apa­
res«» al pie de éste la f lm a  del Axzobi^o Gib­
bons.

Con motivo do la conversión al judaismo de 
la mujer (Je un escritor muy conocido, no se ha 
hablado en París durante algunos días de otra 
cosa que de las dificultades de cierta índole que 
debía ofrecer la ceremonia.

Sabido ce que el bautismo judáico exige la 
inmersión <Jei bautisado an nn baño gmeral, y 
se temía que la dama en «mestión tuviera que 
presMitarse en estado de desnudez nada menos 
que á  los ojos del gran rabino.

Por fortuna el rito judáioo no es tan exigen­
te, y el bautismo se ha llevado á ofocto en con­
diciones más tranquilizadoras para el pudor de 
la conversa.

S ^ ú n  parece, nunca asiste el gran rabino á 
osta parte de la ceremonia, siuo una señora— 
ojicionfn—que acompaña con una oración (y su- 
^nomoB que con una sábana) á la bautizada.

[Que aproveche!
_ ^

la prensa ̂antanderina
L o s  co(pi<es|ionsales y  e l  M inisIfD d e  la

Q aep ra .—Hoto d e  |u5tioia»—S a tis fm »
d o n a s « —S e a r r e g la  s i  oonflicto»
Con el señor Ministro de la Guoita han colo- 

. bí'ado boy una conferencia los Qorresponsal«» 
on Madrid do los periódicos El fìmiitfbrieo, La 
Orónica y  L a  Áfalaifa, de Pantandor. -

El objeto de los periodistas «ira exponer al Ge­
lera i Oorrea ol asunte, é interosario bu la eolu- 
rión del exmiUoto.

B1 señor Miniskro reoonoció la razón (lue asis­
te á la prensa santandorina, y manifestó á loa 
onrresponsales comisionados que con macho 
riisto teansmlíiría las oportunas órdenes para 
(pie cesara tan difícil estado do cosas.

Tairibifm comunicará el soñor Ministró d i s ^  
riclanes al Gobernador militar de Snntenaor 
)Kira quo, si on lo sucesivo neooslta.<ie auiiiciito 
(Él ol pors >ital que ojeroe hi previa oensiu'a, lo 
ao.f.íie {Mira onviarsoK'.

Lod «XÉTCt'pousaiea han ea'ddo dol palacio'da

DuonavistaBUTiiMnonteoom'úariidñ^del espíritu 
 ̂inrijiad ir y euérgicj dot,G'‘iiora/ C urca, é iii- 

'KBditmuioam Imn Lruujiiiiádj la gfate npcva a _ 
. «enicgas iatore.:>ad >0,

Doa,iués du es.o, croem'« qui la prona» de la 
capimi de la monauut riamuiiiu-á «u puviuxi- 
•ivHL

E. ífln ii^o  do la Guerra inéi'oao {Oagi'*» en 
osta <>c*w¡óii, aunque on roa.idad n > ha heidiu 
más que oump.ir un Uobor de jus.icii.

Era una sail.lno ñóQ quo so iinp.iufe.
» itAJ» •• !»(■ ' ■ '

La ant̂ asada.
• LufH CanziTJez Ciéilfti08,o.i tloró aquella voz á 

iÉooiuoíJarso.dü voras. Ai -oatrar cu su cuor lí . 
.tevafitó airada ol puño aiuetvuador ai rimo, y  ; 
exclamó:

—fl^rabién olln.mo engaña!
Y como ri otaoxo*ainaei6nhuM(Wocoiiolnído 

(jen su.*) fuc'rza.s.cftyó desoiomado sobre una bu­
taca forrada do nn yute flordc.isado, qno pare­
óla puesti allí por un director de (»cena para 
que Luisiro se (losplomasc.

Luis, como os natural en tales casos, se cogió 
la cabeza con ambas manos, como si te diera 
vergüenza «Jo las (josas quo le rodeaban, y  soilo- 
z(i largo ra.o; despuóp quedó sLencioso.

AproiTchomo.^ eice mutis do nuestro perso­
naje ¡Kü'a describir ol cuarto. Un rectángujo do 
cinco metros de ancho por sois do largo, deco­
rado con p ^ r i  imitamio cuero de Córdoba; una 
cama de roble tallado veíase en un rinetín, dos 
docenas de cuadros con retratos de familia ta­
pizaban tas parcíies,'panoplias do armas; platos 
árabes, trofeos de caz.% tablilas de género, sillas 
de cuero con grandes clavos dorados, un arma­
rio ^  espejo y un lavabo completaban la es­
cena.

Lea rateatee de los oiiailros son.ioa.raeeDdiai- 
tes de D. Luis Gonziílez Gieaíiiegos, Conde de 
Muro-Hendido, un título tan nobi^ que fué «iado 
por Carlos V al hijo de una su ban-agana; hijo", 
hatiido, según malas lenguas, en coiaboracSn, 
aunque de esto las cróaic.as no suelen ser fiolra 
guardadoras, y dan fácilmente como propio lo 
ajeno y  como de colaboración lo originaL _

El fuiiilador do la casa so UaiiLiba D. IWstán, 
y  allí estaba vestido de punta en blanco, apoya­
do en «5l puño de su desnuda espada, con la  bai"- 
ba corta y  fino talante; seguía á ésto D. Pero, 
hombre entrecano y  poco cuidadoso de los 
ati'iwe miliiarcs, pues tenía puesta la ropilla 
negra pr:^ia «̂ e los vocm'os, J  ni si(juiera se ha­
bía ceñido el ciqmdín. Despucs seguía on la fila 
«Je retratos un bravo Capitán dé los tercios_(lo 
Flandos, y  luego su liija doña Menda, espiii- 
tual mujer, «le talio inverosímil, á juzgar por lo 
que dcnotaiji .su ^ re tado  veriido de seda blan- 
c» lleno de primorosos bordadas y sobrepu^  
tos grupos á i  perlas. Dioña Mencia tuvo, según 
¿1 retraíí^ para mi gurio al menos, la boca de­
masiado pequeña y lo.s ojos demariado gi'^des; 
el copete «le su moño, excesivo y cnm_plieado; 
las manos con muchas sortijas; pero fue apues­
ta, dulce, p«3éüca, ¿quién sabe? tal vez cmamo- 
n d a .

E l Condesito de JIuro-Hcndido, hai’to de so­
llozar y  do pennancoer mudo, so r e s t i ró  los 
ojos y  las narices con el pañuelo do finísima ba- 
tfeta, que desdo el comienzo do la lloradera te­
nía entre las manos, y  levanb') los ojos hacia Ira 

• imágenes de sus abucto.'i, como pidiéndoles pro- 
teceteQ y amparo. Todos los Muro-Hendido 
adoptaron una actitud severa, como correspon­
de a hombres pintados con gran desbordamien­
to de siena y  almazarrón.

Luis, para conmoverlos, dijo, entrecortando 
la s  sflahas con el iiipo de los sollozos:

¡También ell-a me ha cn-ga-ña-do!
¡«Juó qnicren U8ted«5tJ Sería Ilusión, fanteria« 

hipnotismo, como docinioá allora; pero se _me 
figuró qiK pl Capitón de los tercios azules guiñó 
uü ojo expi'^ivqmente, (w>mo diciendo: ¿Quién 
e í ella? ]

Y ari debió de ser, como yo lo p>nto; y de la 
misma maníra hubo do entenderío el Conde, 
porque á Bc^vilda «ntestó:

¡Ella, sí! La miíjer que se canta y .se baila con 
más e ^ o ,  loque había logrado acostumbrar­
me á la manzanilla y  á fumar oigarros del es­
tanca Esa parecida á una estatua do
bronce con trenzas como culebras—digo como 
bichos—ilagaido! con ojos como luces, es la eme 
mo ha engañado, á pesar do haberla yo regala­
do el cortijo de la Mezqititilla, con los mansos y 
todo; sí, mo ba engañado.

No fué ya ol Capitán, sino doña Mencia, la qno 
cutoiiijes se animó; pcrio so animó con señales 
de enojo y  muestras ac doiagrado.

D. Luis la miró con «nctrañcií^ pero sin as- 
panto, i>orquo había bebido mucho vino para 
espantarse do nada, y  sintìéndose de nuevo aíu- 
dido conterid:

—No, no, doña Mciicfa; esa gifeña era indigna 
de mí. Pero ha sido la gota da agno que h* 1»* 
c ío  rebosar el vasa Todas las mujeros me han 
eagañndo, lo mismo laa do elevado linaje que 
las de baja extracción. 1.a Marquesa de Mira- 
brío, la Duquesa del Saúco Mustio, Luisa Purifl* 
cacira, la bailarina Aldafevoste, la  domad«« 
Buffoff y Rocío, la gitana, todas, teda^ y  es quo 
todra s«ut unas...

Aquí doña Mencia hizo un gesto do impa­
ciencia. , , ,

—No—dijo el Conde,—mi querida abuela; es 
decir, abuela no; tú fuiste tma bonaria Mnro- 
^nctido, quo por malar to«io sentimiente de te 
carne, te eucoiTastc en un convento, viviennJo 
e» oración perpetua, aacriflcio tanto más agra­
dable, «mante que no te sujetaban los votos y  te 
aguardaban «íetráa de la raja loa brazos de un 
galán gnamorado y  sumiso.

Doña Mcucte auintióoon la cabeza,
—Usted—continuó oído la/.ítrtZa—no es abue­

la, sino tía; jifa de mi alma! Jas mqjercs de este 
stek» estón perdidas.

En aquf^«» tiempos en quo ostabas en el 
mundo, tía mía, loa hombrse podían criar segu- 
rosdel amor do sua mujeres. Voy á decir una 
barbaridad, tía; pero ust«^ qua ea muy buena, 
mo lo perdonai-á, ¿no ee oiorlo?

Doña Mencia acceiiió con un arovínnento de 
cabeza.

- “Gracias, tía. Pues la verdad, j-o hnbi«e da­
do una mano por casarme con ui>ted, tía.

Doña Sleneía som-ió.
~¡Y te hubiese hecho tan feliz, la hubiera di­

vertido tente!
Doña Mencia so dignó sonreír de nuevo, des­

plegando aquellos labios que el pintor había re­
cogido demasiado, y  por lo cual no era boca, 
sbio capullo.

A lu verdad, nada produce más íraue» alegría 
alas solteronas que el hablai'tesde matriinonio.

—[Ah, mi querida Doña Mencia, si yo pudí«!t» 
dai'tc la vida, si volvloras al munik»!—i.xctemo 
ol Conde óbrio do entusiasmo 6  do inanzanilte 
de Saiilúcar.

M»b on iiqiicl iasteute so vió clatamciitc onfa- 
(lavso ú D. Tristáu, y se cscuichó una voz «Je true­
no que «.Iccía;—jA dormir lu mona, maiiiarra- 
cho!* . ■

D. Luis 80 desnudó en uu vmdo y ae mciio cu 
la china torfiblando.

Ya la n uora  abrí» oon lÁia rasados dodoa Ira 
pucrtttB dol Orionío, y la luz, tímida al principio, 
llegi> á  oíoaliir lob balcpnoa do te easa del Con­
de, pc-notrando oa su cuatto ó ii^ ia o n d o  i<» 
rétra'ios de sua obooloa cop oeo tinte suave do 
l«)s eíépfiacttloá.

AÍli B £ ^a  ah’ttdo D. TríriSn, pensativo Don 
Pfc^T, risueño ol brAvo B9idaád, y Doña Mencia 
llontudo á moco tendida 

Nn hay que «xtrañ irlo: eu nt>vio> D. Lula, le 
había vuelto te eapaida y roHoaba.

i"*
Media tardo sería, ¡i ic e’ filo, ouando oí Oon- 

de aprotó Oi botón deJ ümore para llamar á en 
oriqda

Heoordaba lo do la noche anterior tomo un 
eaoúQj «?}dso ¿a íuMgeu de uua coiiK<dJa eajei'»)

algo <̂ uo so viene á la memoria con pona. iB so ochó á roir on sus Isnrbas corno un poooídot
L ' '. .....................................................1. . Í  t  1 - - ^  Î ^  - e  - ,  • ________ A  t \ . , «  .  X I . . «  k '  •  .1 .  I . .  . .  «• . . I X  . »i . .  , - i  _  r \  .Sun qiuf^jr, V ilv lil »sojod á mirar á Doñi Mcn‘' 
efe; ))(K'o.<}] retrato iio o-Hiália aiií. 3>l > (|UC(te:ia 
<p marcado ino.du.a djcaUa eucuüd.aud.* uo 
trozo do pared.

Aun {uo qn ol estadq lú 'id > o! Cauda do Mti- 
ro-Ueu(Ud i ora incajia* do (U'.-ur on lo Hobr.-na- 
tur;ü, KÍii oñibargo, aquo-ia rareza liamó tela- 
tente la a 011 li 'm, y b uw do la oam i en ji (rne- 
tiu, KÍ biuii iiúdijaiiien o tap-id > per ms p iugm« 
«lu ferali y dfeui;e»<jaaù)»a turna de olioeim-aíi y 
bordad >h.

—;.L,a:mba ol aoftorito?—preguntó ol ox'iado 
^es(jo fe puerta.

Gí: entra; ¿ffayalgmra nr»vodad?
Allí fuera tiay unn soñorila mayeiiftpRi'ri^ 

tlda do bai.c do máscara, ó sui ootui do üoíD'i Iíh, .

Siodioo quese4fe-n i DoaaUoaoia y  quo quo- 
1 hablar o'in ol eoúorUa 
—¡Qué d i» il - ,

. —Di ,^.que ahí Tuora hay una softorita...
‘ ~í3í, rfíj’ya ío he oído;pero, ¿no os una bromar 
—iQuo ha do ser!
—Pues baste entrar y  qnfnt tú también oon 

olla.
Praneumonte, estas óhimas palAbrasiasdlji 

D. LnU Gínzótez Oientueg)«« tenib.andi y oomj 
el eo.dádo quo se rc.^igna á onlrar on fu go.

Además, n i ora todo Bobreaalt'i, tonía doseis 
de Mwooer á aqnoUa hermosa, vestida do bahe, 
que 80 atrevía a duañiir eas arrajoe ea sa mis­
mo cuarto do soltero. ■

—¿Se puede?—preguntó desde ftfnera »1 
orimJa

Adelante—contestó D. Lula—que seguía on- 
medio «Je la habitacáón en camisa y  desoalzo de ̂  
pie 7  pierna.

Abrióse 1» poerto y  entró on r i  «marto Doña 
Mimcía en prsrsona, con su lindo vestido hlanoo 
d» ajostado laife, Ueno de primorosos bordados 
y  eobrepuerioe gnipos de perlas. Estaba euma- 
mente bolla y, Imy que «entesarlo, tan graciosa 
y  gallarda como soñó el pintiM' y  no paáo pen-- 
say imaca su sahi'íao.

—Vuosa BMirced—dijo rila  -con comedido 
aconto—sea servido de meterse entre holandas 
y  recibir ron m& decencia á su esposa y siervo.

—Pero, jDioe mío! ¿ee rerdad?—exclamó Mu- 
i'o-Hcmdido.

—A ver, Garzón—dijo doña Mencia, «Jirigién- 
úose al crtaiJo d ri Conde;—coadyuva al ĵ acn- 
niicnto de ta  amo, que ri no dnbdo ha de haber 
perdido la razón.

—No, por Dios—contestó D. Luis, quo on pro- 
sane» de aquella mujer lierm-xia iba r«?ouporaa- 
do sn inB(úente saugre fría, asombro d(*l club y 
de los salones^DO, po«r Dios—antes, por el con­
trario, quiero vostii-ms para estar 1  tu  lado, 
hermosa Meno».

—Pues mientras vueeamiwoed—res^(»idió és­
ta—9c (Htftla fes calzas y se adereza Is ropilla, 
yo .‘tguardaró en esta ouadra vecina.

—Perfectamente, pase usted ahí al lado, que 
ca seguida estoy.

Doña Mencia se fné, y  D. Luis comenzó ü vcfr- 
tirse oon vonJadcni apresuramiento. No había 
duda, Ltios ao había oompadeoido do sos desdi­
chas y le mandaba nn prodigio viviente para 
que fe raza da los Maro-lleodido no se aca­
base.

lAhl—dijo en ri oolmo da su entosiramo 
histérioo-Mhiieo-nobiliario—hay que conv«iir 
ca c¡ue la l'rovidencia es esencialmente aririo- 
cráaca.

Cnasdo a«mbó te h-ase, «rrayó conveniento 
echar una mmiditB á sus antepasados para vyx 
el rioet» qae bahía producido, y  It» encootxó á  
todoetieiBoey graves, omnocorresponde ábom- 
im»i aotíguos, hcohos con ua «Jesbordantienta 
de -ricoa yalmazarríte.

Doña Mencia y D. Luis couvci'rahaB¿ luim 
oiréis lo (pie deeiau:

—Qitisiera pedir ü vacsa merced an favor se­
ñalado.

—Dígame usted lo quo desea, que yo soy ca­
paz de p trder mi vida por darte ^pisto.

—No so trata de torneos ni do ir aJ fosada 
Antes com une cuidar vida tan preciosa para 
csraaltarla con acciones dignas de estima.

—IMga usted en. qué puedo servirla. S<jy su

—Hrigárame w  muy mucho de que vueea 
uicracd me expHeaso todas estas extrañas cosas 
qttc me rodean, quo desde mi nacimiento nnn- 
ca vi, y  mo trastuecan las ide.TS desdo esta ma­
ñana. ¿En qué mundo vWmoS?

—Pue^ hija mía, para explicar yo todas «aas 
cosas tendría que e i ^ b l r  más libros que ri Tbs- 
tado, y  no Ktoy yo para perder ol tiempo. Ai>- 
t<B lUo parece «ine «»nvíene que hablemos do 
amor y de alegría. Estás muy guapa.

A(pií fué Troya; habl.iríe do amor á  oüa, co­
mo si fuese tura barragana; «pió cosas acete 
a«tncl kroi^ hablar de amor á una esposa fiel, 
imagen do la igiesin.

No era el íurianto á propóritií para Iíko* ol 
G»ntar do los cantares. Lejos criaba aún la vc- 
laday hora convontento para llegarse 8 te Pla­
za Mayor á ver oómo los mancebos vompfaa 
lanzas y quebraban rejones sobre el morrillo de 
Jos torOH. A voces había oído olla pregonar los 
torce por las calici

Cuando todas Ira damas «Je la corto iban á 
ooupar su balcón, ¿no haWa de ten<r ella, u ra  
Muro-Hendido, una mala vcntaníéa?

Difícilmente pudo D. Loia hacoric compren­
der lamndatr/a que so había o(xisloaado on su 
persona, los tiempos en «rao vivía y  las costum­
bres y usos do la época. Cuando ya la creía oon- 
vonrida, ella le preguntó ai loa halcones criaban 
dfepnerios para corar al día siguiente, pues te­
nía olla proyectado probar los jorifaltcs nue­
vos, á los cuales hacía mucha falta adiestrar.

Sermoneó de nnovo D. Luís, la declaró á boca 
do jarro su amor artfiente, quo con aquellas co- 
tfes 80 olvidó del parentesco y  de la antigüedad 
do su tía , y aun Uegó á toiirai'te las mano* con 
apasionamieitio, á to quo Doña Mencia replicó 
huyéndolas:

—Se me figura que vucsa merced no se perca­
ta  que hoy ce viernes de ayuno. ¿Por qué busca 
hoy el cuerpo si hay que cuidar ri ániiua?

iQnc si quieres! Estas oontestacionee oncon- 
dJan más el c^ ír itn  do D. L u ^  ú quien ol viaí- 
110 andaluz había puesto un si es no es rijoso, y 
ol calor ifftefno le aconsejaba á toda costa no 
abaudouar el ataque de la fortaleza.

Doña Mencia pidióle permiso, en lo más rs«o 
dé la batalla, para trasladarso al templo á re­
zar, y, oomo era «Jo rigor, demandó que le aper­
cibiesen la silla de manos.

Don Luis, haito do aquello que él creía en su 
Ü^oranda comedia, se enfado, la ^ostro íó , la 
iiKultó y... la pegó; pero ella, con gran dulzura 
y  sin igual mcsuramicnto, dijo que podiiJa al 
Señor quo calmase sus nem os, siempre excita­
dos en los días de vigilia.

Al ver tal locura, y harto de rcsislcníñae, él 
so fué coriiendo, convencido do que aquella 
clliík«l»te gastaba uua burla do CuruavaL

>1 letrail i lo v a rió  diwd ,ñ -sa uun o .a ospa d.i, 
liacioiiíb un gesto ¡do vm-gáüiua.j; U. Triscáu, 
|U os^ún o.<ÍDiiia fué lio.aJi-u de 'iM-inl-M u>r- 
>crbi >a, om r.iycuJt Ja baca y n iaréjaj i .as 

tirau.es y pofeadas cejas, le dijo oon voz do 
(rúen >:

—A-asa croa tú nuoaírt dp.-*ccn(U«felo, .una- 
marra -li >! |.ly do; |iiiéuio el día quo itóu> gii.o 
no sea uua oxooiijioul

üa^ aoJ O O M rS D E .
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Sajía lie calti '>aza ,CDn lecite. 
Sardiiu is en  cajeHn,

OJaUeioft oon hato,
Eimaia-ia ita liana ,
Tár(.a á  fó principe,

, Quíííio tnanàiGga,
E riita  seca,

x i s i o x i :p .A.
r is rd ln n e  en  o a jo t ín .—£ n  un ctijeu'u he- 

ch> con papel gnieai prinfindo p>r dentri y 
fuera, ee ponen á lo tergi ocho ó diepa sardteíá 
ahumadas, (»rtadasen tiras, sin te cabeza, las 
□gallas, ni ol pelleji.

Después 8« manteca, luozriada, oon hierbas 
Qnas entro cada una de tes sardinas, ulgunas 
setas, perejil, cebollas, puerros, rábanos, una ca­
beza de ajo, todo muy picado, pimionta y unas 
golas de aceilriw  polvorean «íon raspadura do 
pan sobro la parrilla, á un fuego tompiado, para 
quo no se(]pieineripaprii, y se ocha diviCro ku- 

' me.de limón, rirvieado cétra sardinas en  en ca- 
•jetín. . •

Chulofiiíi c o u  h a ta .  —Se uiuporau las riiu- 
letas haciéndolas o(x«r en caldo poc«> salado, se 
aromatizan con perejil, tomillo y  teurri; cuando 
«»tán eocidas se sainin, para de»engra.sar ol cal- 
«ío poEándoIo por tamiz, se vuelve á poner al 
fuego para que ee espesa, y  luogo se i'oboran eu 
él las uhulriaa, cubriéndolas en soguI«Ja con un 
re ía lo , compuesto de la manera siguiente: des­
pués de haber mezclado oarno de ternera cruda 
ó  asada con manteca de vaca, á partes iguales, 
huevos duros y  sazonada ia mDz«ua con piinion- 
ta, p«HvjiJ, cebolla y  sertas muy menudas, so hu­
medece con crema muy «jspesa y so cubren las 
chuletas oon una buona capa de dicha prepara­
ción, espolvaruando en seguida con miga de paiu 
se meten ou ri horno y  se tienra en él hasta que 
tomen buen coiai'; cuando crián secas se las 
echa luin salsa muy líquida y un poco saturada 
con rmnio do limón ú otro àcida

Llámanse chulcrtas con bata, porque los hue­
vos duros que se le añaden hacen ri relleno muy 
consistale y  forma una capa muy espesa.

M a rm itó n .

P n a v in o la a .

.VquelJa «oche, al volver del casiiio, el criado 
entregó al Caude una carta.

Abrió trie el sobro y  leyó; 
cEsposo y eoñor; Quéde» ^asesa uterced on 

ose mundo que tieuo tes mujeres que usaroedes 
60 merac.’cn. La quo se deja (.astigar, aun (mn 
uña flor, no moreoo ser miyor.—Denla AíshcSí».»

D. Luis miró la galería de retratos, y  su tía 
•odiaba en ol mafoo,hermosa, oqmo eioittpre, coa 
ía boca oomo un capiülo á medio .abrir, el oope^ 
te  do BU moño muy alto v oompHoado, y el vee- 
tido blanco lleno áe' borííados priimroB-is y so- 
•brepiiostos grupos de pèrla«, y luü'ándole ooa 
cierto aire de-manifiesto desdén..

—¡TambiéRte aniopariid:i fe faltobai—pensó. 
— jQuédirán min abuel w!—g-itó on voz aiUu 
Y aiiueil'.iB antepaiwd «a, tic «os y gnvea. pin- 

tnrruj«j:i«j «  o m gran do.íborda uientj d.* eiená 
y Hlmazarrón, ee animaron i>or in »montos, y al 
è inminjdar o >n «ij *« o HupariviH oi dosinembra- 
do cuii.'p • del 0  m«!«' da Maro^-íl m lid i, inoiipas 
de ru-b ir iná» fazigas que Jas do» vino, el i'iiuo- 

y  el utiaaochíi el viejo g»«^«Jo «te

ü a tic iM  d e ópera,
BinoELO^Lt.—E a ol teatro dri Liceo darán 

^ in c i^ o ^ ^ ó x im o  juevos tea repreeentooioues

Es ri primer teatro de España que ohreoo al 
público una p ^ te , quizá la más bella, do te  cé­
lèbre Tétralcgie, del revolucionario músico ale­
mán.

Vaiercia.—Continúa su provechosa campafia 
1» Compañía de dpoRi ’jud'octUa en esta locali­
d ad  boite te soráal temporada.

G<m&Bue.~¿Hay Ó no £onna(ñón? Se está pra- 
pai-ando hace iufinidad de timupo la lormaciiui 
de una uotablc Compañía. ¿Cantarán, ó iioV Ya 
lo veremos.

E x t r a n je r o .

MOiíx.—Tenemos nuevas notioias del éxito 
(|ue hau obtenida ante vei-dadeias autoriitede.-« 
en ei divino arto, las audieñonos que ha dado al 
piano nuestro paisano Sr. Mantilla, autor do 1 : 
ópera inédita 'Skmidda, dei^ue ene! númera 
anterior dimos noticia.

P.osís.—Opera—Además de las repriaes auuii- 
ciadra d* O-iHaame "Veli y  UAfrirans, so repre­
sentarán on esta y la semana «q^cntc las obras 
Sri3t€is, de Obabler, y  Joseph, de Méhul. Se prr- 
pBiun, para seguir 8 óiíMp, la Prise de Troie, «le 
Berlioa, y ¿owiriot, de Viotorin Ponderes.

Opera Góihích.—El próximo viernes primera 
representación de ja  ¿pora cómica Fidelio. Ife 
preparan los represontacioucs do vai-ias obras 
iaédhas del ihisCre Masscact; c«ti-e rihis,se anun­
cian CmdriíUm Síeiitsc, Eobcrt de France, Les 
Úirandinos y  otra en tres actos.-

•b«
Se espera on Pari^ con venladora impac.k'ni ìa 

por ios amateurs, cl célebre cantante ingló« niis- 
te r Robertson.

BXTirr \.

En Madrid y provincias, entre anunciar íun- 
blotwa d© Inocentes y crjmrar las fiestas de Tob- 
cuas, no ofreoen los teatros más novedad digna 
de tenerse en cuenta que la lectura de los pi'u- 
gram is y  Gsrtoles.

s x ^ o r s - T
¿El sport existo?—En España, no.—{Uu extranjera)—Le diré á usted, como existir, exirie; jiera para mí como si no.—(Un empleado con G,U0ü.)-  Oilcno, ¿y oso de sport, oon qué so como? -  (Uno de Majalandríu.)—Ei sport, ¿pues no ha do existii-? ¿Qué-seria . de te sodedád sin sjjoi-f?—(Un clBMtc.)—ES sport eé un rafto.-=-(lín escéptico.)—¿Cómo tiene uried la osadía de, por tía mo- siento, dudar de la existencia dri sporti El sport s^nifioauu agigantada paso hacia ri ideal de Ja humanidad; ri sport y el progreso sou siuóiii- mos; el sport ee un parto feliz lic la genial ins­piración de los Dioses Olímpicos.—(Un ronvíu- tico.) —Que el spoiV «sxiste no hay duds¿ señor; pQCbtó quo usted existe y 8« firma Aporí.—(Un observador.)—;Ay! sí, que «xiria el sport; que uu> gusta mucho.~(üna uüta de volate años, capricho» ella).—El .'/.orf me roporla dinero; luego exibíe.-^ (Un inglés.)

S p o rt .

EL INTERÉS DEL AHORRO
Aopntar doede eldía l.®de Euero préximob 

en virtud de acuerdó tonuulo por oi O.oíwejo de 
tifiiuiniriráción dcl Monto de Plbdady Caja el» 
AÍiorrOB, las (vmticfedes que se Imponj'.nu en di­
cho benéfico T»tehléclmionU>, no podrán exce­
der de lOd pesólas eii la primera linpesieióa f  
(le 23 on las «ncesivas.

Desdo la iniHma techa, loa cn]>Hal(V> quo exco- 
Vían do&.O'iX) posotrauo durongarán intorúa, enal- 
qtüera que eoa te snmn (i'uerupre-t 'me la iii're'.a, 
ya 80 Ilude «xtustituidi (kh* im|iosioi(>no.s ri»te- 
(iíoiiUm) por iiupü»ioU»a(M de iiitorodije acuuiu-' 
lados.

Biblioteca Nacional de España



LA RSJLPRMA ZT 1QZC,

P3-c'’tnin»res»
)Cwc»-iuuifici'iinos on nuoaUi> núintr.-) de 

aver c.-.u ' an reunido on In l-r» id ^ -
fía hiin iad-'l Sr. Ur-izircl. ios individu >s> deí 
Úcibit-nio, p¡u-a ocuparse - boíjúü éirtoa luaniícs- 
« iríí'^ de uflun'08 administrativos.
■ Como la noticia di* Ja reunión dol Gobierno 

nrodujo cierta alarma por creerse quo ee baíla­
t e  rolad »nada con el estado de salud del l’rcsi- 
dcntc (loi Consejo, procurainoe saber la d í ^ -  
pa ollcial que se daba al hecho, y no nos fné di- 
ncU coneefjuir.o, merced i  la amabi.idad dol 
snbsccrctnrio de la Presidencia, Sr. Cru*, oon 
quien toviuioe ^  p u to  de oonvecs^.

Oiíráiftople.
—La historia del Consto de hoy ee la m- 

gnien.e—decía el b mdadoao D. PabiO.
Esta maflana, cuando tino á enterarse del es­

tado do salud del Sr. Sagasta d  Ministro de 
(^ o la  y Justicia, me dijo:—Los Ministros de Ul- 
transar y de Hacienda desean que ee oeiebre 
Consejo para tratar de la cuestión do roouraoe; 
por tanto, convoque usted á la reunión para Jas 
aeis de In tarde.

—Así Jo haré, D. Alejandro—le contesté.
Al Ministro de Estado—dijo el Sr. Groizard— 

no le diga usted nada, porque despacharemos 
juntos y so lo diré yo.

—Está muy bien—oonteeté por e fu n d a  vez.— 
Y, en efecto, á la una convoqué el Consejo para 
la hora que me había indicado el Ministro 4^ 
Gracia y Justicia.

—Ya ve usted—añadió el Subsecretario—que 
no hay motivo para los rumores alarmantes que 
banoíroulado.

Dimos las gracias al Sr. Cruz, que partóa  ha ;̂, 
blar.con tcuja su alma, pero que no llegó á con- 
veneemos, y nos retiramoa para esperar la lle­
gada dfi.loaMini8troa

Al en trar. ' '
A las sei& minuto más minuto menos, oo- 

uicnzaron á llegar los Ministros al palacio de la 
callo do Alcalá.

Hablamos con todos loa Consejeros re^onsa— 
blc^ pero, como era de snponer, no adelantaron 
ninguna referencia acerca de los asuntos de que 
iban á ocuparse.

A las preguntas que dirigimos al Sr. Groi- 
ztrd, nos contestó categóricamente lo que sigue: 

--líoy están ustedes deepistadoe por comple­
to puesto que suponen que esta reunión tiene 
trascendencia política, y sin embargo, no va­
mos á ocupamos más que de cuestiones econó­
micas. lios Ministros de Ultramar y de Hacien­
da Ü e rm ^  la vos cantante en este Consejo.

—¿Puede usted adolantamos alguna notí- 
cia?—preguntamos al Duque de Almodóvar del 
Bío.

—Lo únfeo que puedo decir—nos contestó el 
Ministro de Estado—«e que, según noticias que 
he recibido h ^ ,  el Presidcmte Mao-Kinley pien­
sa presentar S  W  Cámaras americanas en el 
pcózíino mes de Enero el tratado de paz con 
España. Ahora bieiu lasaoticias que ho recibi­
do son de carácter particular; oficialmente nada 
me ha anunciado el Gobierno de Washington.

El señor Ministro de Hacienda fué interroga­
do con verdadoro encarecimiento.

—Nos han dicho que le« asuntos que usted 
trae en cartera constituirán lo que pudieralla- 
marse el riñón del Consejo.

—No diré qne no—contestó el Sr. López Pnig- 
cerven—poro lo único qne ^uedo decir ahora, 
es que trataremos, por iniciativa mía, de la ad- 
quikúión de tmrenoa cm Getaíe pl^a la cons­
trucción de cnarteles, y  de u n  eitpedlcnte de 
adquisición de catroa para la Gasa do la Mo­
neda.

—Yo traigo un expediente de indulto de pena 
de muerte—dijo el Ministro dé la Guerra.

—Por mi parte, me ocuparé del movimiento 
de baques de la Compañía Trasatlántica, para 
activar las operaciones de la repatriación del 
Ejército de Cuba, y  comenzar la de las tropas 
qne se encuentran en el Archipiélago magaltá- 
nloo—dijo el Sr. Romero Girón.

-Y o  no traigo nada—agregó el Ministro de 
Marina.

—El Sr. Sagasta sigue mejor—dijo por último 
el Sr. Capdepon. ~

Bajo estos auspidos comenzó el Consejo de 
Ministros celebrado anoche en la Presidaneia.El C onsejo .

A las uneve menos cuarto salieron los Minis­
tros del salón dol Conseja estuvieron rennidos 
líos horas y  cuarto.

Apai’ecioron en primer término, los Ministros 
de Estado y Hacienda, que descendieron rápi­
damente por la escalera, procurando esquivar 
1^ preguntas de los perio^ tas; después el Mi­
nistro do la Guerra, y, t e r  últim«^ formando 
grupo, los Sres. Groizarq, Capdepon, Romero 
Girón y Auñón.

Los cuatro Ministros se detuvieron en la pri­
mera plataforma de la escalera, y en voz baja 
(»mentaron no sabemos qué cuestión jovim- 
inonto. Como detallo cimoso, consignaremos 
que los señores Consejeros de la Corona reían á 
carcajadas, y en verdad que las circunstancias 
son bien poco A p rc^ s ito  para reir.

Nos acorcamos al Sr. C&oizard y  le pedimos 
algUDa referencia de los acuerdos adoptados.

—Hemos tratado de la repatriarión, existen­
cia de I-ocursos, y por último, de varios expe­
dientes, qne se han despachado de un modo fa­
vorable, excepto uno de indulto do pena de 
maerlo, que el Conseje^ con harto sentimiento 
suyo, se ha visto obli^do  á denegai- por las cir­
cunstancias que concurrían en el delito cometi­
do. No hemos hablado—pnedes nsted» creerlo 
-u n a  sola palabra do política; pero sí hemos 
caminado impresiones acerca de la enfermedad 
del fer. Sagasta.

Detalles acerca de los asuntos dé quo nos 
tnos ocupado pueden facilitárseles' á nsteuea 
pnncqialmente loa Miuiatroe do Ultramar y de 
Hacienda. ’’

Todos los Ministros convinieron en qne no ha­
bían tratado de la cuestión política e hicieron 
r r o t e ^  do sinceridad en lo qne se refiere á 
esa nfimacnm.

Eli rcTOmcn; los individuos del Gobíemo no 
aijeron nada de una manera concreta, y fué 
premso confonnarse por el momento eon las 
lefoitncias oblonidae.

***
El Consejo de Mmistros celebrado anoche co- 

lueur.ft por un cambio do impresión!» acerca de 
la o n f(^cd ad  qne padece el Sr. Sagasta.

^  diajnswii tuvo por base las no ticias que se 
hablan <>btemdo recientemente de loa m ^ co a  
con motivo do la consulta que se había cele: 
brado a las siete do la tardo por iniciativa del 
dtetor Hucrias y de la familia del Presidente.

Mts impresiones, convinieron, los Ministros.
‘í^ ff '^d ab les puesto que oon 

r o ^ n ‘11 al estado del enfermo durante el día de 
í í t f ’ T  iniciado mw pequeña mejoría.
■ a-«kiel jninto de que sólo había excedido cinte
Uüoim.is do la tmpei-atura nonnah Se habló l  i .• i ^ '  m ^  •_  . —

móüu.0, y convimeron los consejeros de la Go- I * * *  ^  ^  ^
roña en que todavía no hay motivo para

¡»pijnepo^porqao lu* ju7«a. opoítunas ni w n t e -  
la.'i .oior«»-* Ui^a^uiii^dp, y ae.-ifH-éii, p.orĵ M.e su 
qu,i‘i)raniadai>aiijil. io imaUia ucjcu^*oñar car.- 
gpkicjí'.dcuiq^ao trabajo. . • - .  •

teexnniuio en c»nyiTt'00!Ón faflix íht la sitna- 
<¿ m de_Jós panitiew quo se eucuenti-án dontro 

¡ do Iq. IJfg.'Ujd.'nlb'y ló.-i.MinUtros convinieron en 
! qqoninguna rísn.upión puedo ni debe aiioptnr-

Í80Í.)»oa{uo tojo KÌ;;ué.dW'oniUBudtìidtM<lui-so do 
la onfcrmediid do«'Sr. Sagasta.

, Ee pi-i-ciso—.dijoroo-awiptar el compás do os- 
] pera que; Jas cii'ciuistanciaa han. deteriiiirnilo; 
pero ayj qua twto sea ob.-ujimüo para estar pre- 
venldc» o'Hiqbjoto da.bacai-ireuteáo.aaAquier.

 ̂dosagradab.e contingencia.
La .oyiratiÓM eeonómibaa 

'E l'Ministro de Ultramar dijo que había creído 
cimvenienmy néeoearia fs celebración d^l‘ Oon- 

,sajo para tratar de la ouesUóo de rociiiuóarP 
'secmeuenaueB grao apuro para atender á 
peticioné'i d» fondos que le hacen las autorids- 
dosuspañdlas de Cuba y de FLlpinas.

Con tal motivo, hablo el Sr. Romero Girón de 
la petición de fondos que le ha hecho el Sr. J i­
ménez Castellanos, Gobernador general interino 
dé la  ialadeO uba,y délos giros que le tiene 
anunciados el General Ríos c m motivo de Ja re­
patriación de las tropas do Filipinas, que ha de 
comenzar rany en breve.—¿C(>nio acudo yo 
todas estas atenciom» nrgontisimas si carezco 
en ahteluto de fondos?—preguntaba el Ministro 
de Uiframar. Y el Sr. Puigoerver contestaba di­
ciendo que le ora punto monos quo imposible 
encontrar los 60 millonee de duros próxima­
mente que solicitaba el Sr. Romero Girón.

Generalizóte la discusión sobre este punto, 
expusiéronse ideas, trazáronse las límms 
rales ds varías operaciones de crédito en pro­
yecto, y por fin se llegó á un acuerdo entre los 
Miniaros de Ultcamar y deHadenda reducimi- 
do los gastos rol.-itivamcnte d su mínima expre­
sión.

Se oonviiM en qne loa gastos de repatriación 
; del mes próxiiuD QO eRederén en total de 32 
amillones.'
j El Ministro de Hacienda se compromete 
I buscar esa cantidad dentro de un plazo bre 
merced á la operación d(3 20 millonea de ^ue 
ha hablado estos días, y á otra de menos impor­
tancia que tiene en pr^aración.

Se dio un vota de confianza al Sr. PuigeervOT 
para que realizado dichos trabajos, y  so aió por 
teeminado el asunto, que juzgaban los ̂  
tendría mayor importancia por las dificultades 
con quo tropieza el Sr. Ministro de Hacienda 
para encontrar fondos y la m^encia con que el 
de Ultramar exigía dinero para el pago de las 

atenciones qne corresponden á su departa­
mento.

Los individúes del Gobierno se felicitaron de 
haber llegado á un acuerdo en lo qne se refiere 
á cuestión de tanta trascendencia; pero parece 
que signen siendo poco cordiales las relaciones 
^^m ed ian  éntralos Stee.Pn%eerver y  Romero

El cupón de Enero*
'También se trató de la cuestión de reeoraos 

para el pago del copón de Enera 
Se acordó realizar el pago, la forma de hacer­

lo y  la fecha.
Mañana dijo el Ministro de Ultramar que se 

firmaría el oportuno decreto disponiado el pa­
go del cupón en el mes próximo.

Expedientes*
Se de^acharon varice expedientee, y  entra 

elloa ^  de ad q ^ id ó n  de carros para la Casa 
de la Hf^nedo, á que nos referímt» anteriormen­
te, y  uno de adquisición de terrenos en Getafa 

Fué d e n u d o  el indulto eolioüado el reo 
condenado a ln  última pena por la jorisdiedón

; Los. Mioistrós no se creyeron en el caso de 
aconsejar á.S. M. qoe ejerciata en d  caso 
clonado la regia prerr^ativa.

Re Guerra*
El General Correa habló extensamente déla re* 

patríación, manifestando terminantemente que 
enla primeraquincena de Bneroquedaria termi­
nada por completo la repatriación en C ate  y 
comenzada la ae-Filípínas, á juzgar por las p ro  
mesas qne le había hecho el representante de la 
Compañía Trasatlántica.

Manifestó una vez más su deseo el Ministro de 
la Guerra de que la evacuación de nuestras colo­
nias quede terminada cnanto antes, para evitar 
que nuestras tropas sufran hnmUlaciones que 
pueden originar un serio conflicto y  grandee 

responsabilidades para los Gobiernos de Was­
hington y Madrid
El Sr. Correa habló extensamente con tal mo­
tivo de! movimiento de buques, fecha en que 
deberán salir, regresar y  en^nrender el viaje á 
Filipinas.

Después el Ministro de la Guerra dió cuenta 
de las visitas que le habían hecho earaoteriza- 
áos carlistas pai-aqoc se levantara la otansora 
de algunos Círculos de ese caráctezv ordenada 
por el Capitúi General del Ouerpo en d  te­
rritorio de su m a n d (X

Añadió el General Correa que, en vista de la 
tranquilidad quo reina en las Provincias Vas­
congadas, no había tenido inconveniente en te- 
l^ ra fla r  al General Ma oías diciéndole que le­
vantara la clansora en algnnos de los mencio­
n a d a  Círculos, es decir, que s^nieran abiertos.

Dió también cuenta el Mnistro de la Guerra 
de que habíatel^nflado al General Mací^, or­
denándole telegrafiara á su ves al Gobernador 
militar do Santander, para qne que dukiflcais 
la censura los temperamentos que había adop­
tado con la prensa do aquella capital, y le diesa 
facilidades aumentando el personal, pues si se 
conceptuaba preciso, se enviaría inmediata­
mente.

Los Ministros consideraron terminado este 
conflicto.

Lea prfsioiteroa españolea*
También se habló algo de esto.
El Ministro de E ^ d o  comunicó á sus com­

pañeros qne tenía muy buenas impresiones 
acm-ca de la libertad de los prisioneros de loa 
tagalos; pero que ignoraba oon exactitud cuán­

do se convertirían lae a r ro n z a s  en la deseada 
realidad.

Las gestiones para conseguir la libertad de 
loe prisioneros se soguíanpordos conductos dis­
tintos; es decir, por parto de España y do los 
Estados Unidos: en nombre de nuestro país el 

General Ríos, y  en el de la República norte­
americana el General Ottis.

El Gobierno espera que en loe días que fal­
ten para que termino el mea y  ol año, estén en 

libertad loa 12.000 prisionercB espailnjes que 
Agumaldo tiene en sn poder.

T e rm in a  e l  C ansejo*
Terminado el Consejo, la mayor pai-te de los 

MinistToss y entre ellos el de Gracia y  Justicia, 
te  dirigieron á casa del Sv. Sagasta para ente­
rarse del oslado del Presidente.
; El Ministro do Gracia y  Justiciu dió cuenta al 

Sr. Mérino de los' acnerdoa adontede is on el Gou- 
Mjo.

201 i>ftraf»«"rpc?)gicra»3l inodesto proecntoy
se. anlregarmu.'- - ................

Al rc.itarBC S. A..á su oamtaje. encarpo A mu-, 
ohos veudod ii'oe.que eo presentaseu hoy eu el. 
Regio A>o..zar.

El Sr. Agui.cra acudió inmediatamente á la 
Plaz^ Mayor, donde sa mió y acompajló á la In- 
fáDta pór la entie do Ciudad Ródrigo hasta ln_ 
cade Mayorj^desdó donde se dirigió en el a>cliq. 
testa l'alars >, seguida de muchas personas que 

i la vitoreaban.

..«j iuwuvo LiHia alaiv 
“ cT* * aspecto que el enfermo ofrece.

Ministros convinioron en la 
prevenidofl para hacer

cump.irwftl sep- 
Botnbredolwa«- 

w« dotwminado cargo vacante, 
momenb. preoiso nm 
In-orinifliid. ri se ba- 

^^^^raasiado inrj^ la oonvalooenda dol Sr. Sa-

n ’á rjobemarfón siqwte termi-
..rn e I .,n do iiuc e. .sr M-m .-m

Ríos no aoeptuna iudieHCi>>ao8 on w v  líeutidet

. ' ^ Ovación á  la Infanta.
: A  iaa cfn'co’ffieuos (ruatto do la tanlc d'u ai'or 

rcíp-osar de su paseo la InfahtSi Doña tsabcl.' 
»omi>8i?ada de la teflora Jíarqnes« do Niíjera 
tóaució detener el carntaio en la callo de Esnar- 
teroe, reoéiTioudo t  pie laa plazos de ñoatá Cruz 
y  Mayjr. , • .

•L «  voodqd'>vos y  el públloo aohuuaroaá la 
«ugliBía d.'ima, a quien .obsequiarun cüu todo 
góner) do merranc.as, iiiguetfti y dulces.

Un homliro w  a';rv>}nii¡6 á S. A. c »u. objel'» de 
<wrooer-a unos niio-':-;; y  (^omo la oo-ip. i í -.pd-a 
^•o r e ' ‘- : r i  c . 'V j  ,r, )n :tii ■* pÚ
ihielo'« ídsgHordiíw .Ktm'oipíUc« ni«*!«-«.« MWj!

, La Gacela do hoy c 'nJuno las disposiciones 
} siguiontós;
I Olti-aiiiar.—R6B.\ deorotn jubilando á D. Sc- 
' ItastiáB de Guba.y Foniéndoz, Presidente de la 
I Audiencia territorial do la Uabena.
I Real orden disponiendo como ain-
I pliación’á la  Real orden db 9 dél actual, diotando 
lr^ .a s ;p a ra  la juaüfioauióa del origen dé los 
F productos coloniales quo prcteedan de puertos 
'ourope<^ que se admitan para dicha justifica­
ción los conifioados oxpodidoa por-la Diputa­
ción del ooiuercio y navegación de Uauiburgo.

Durante el día de ayer han sido empeñadas 
on las casas de préstamos do la capital 393 alha­
jas y 589 prendas de ropa y  otros efectos.

Hoy saldrá para San Petersburgo el distin* 
guide barítono Sr. Blanchard.

Mañana llegarán á Madrid los restos mortales 
de ios Lustres Genoralce Santociidoe, héroe de 
Gasoorro y Geoernl Vara dol Rey, que serán de­
positados en ia basQiea de Atocha.

Créese que S. M. la Reina dispondrá se les 
otoi^en honores de Capitán General con mando 
en plaza de guerra.

Ayuntamieínto*
Ayer tarde se reunieron bajo la presidencia 

del Alcalde, las Comisiones de Estadística, Ge- 
montcrios.y Hacienda, pai'a tomai' acuerdos so- 
.brc el despacho órdinai-io de expodientes-

El día 31 de! corriente mes, á las tres de la 
tarde, se celebrai'á on el salón de sorteos de la 
Gasa de la Moneda, el de obligaciones de la Deu­
da muniiúpal.

£1 acto será presidido por el Teniente Alcal­
de Pi-esidcnte. de la Comisión de Hacienda.

El señor Conde de ^mnanonoa impuso ayer 
muchas multas á  las Empresas de tranvías de 
esta corto, que, infrirq^ieudo las disposieiones 
r^lam cntonas, admitieron en las plataformas 
de los-cochcs más viajeros do los que deben ir.

Gomo premio al mérito do la obra Aíiineatea 
V bcbiias.li Real Acadcmi^Española ha elegido 
socio oorreaponsal de aquferai docta Corporación 
al doctor Chicote, jefe del Laboratorio Municipal 
y autor de la citada obrx
. En su domicilio social, Atocha, 16, so reunirá 
hoy en junta general extraordinaria la Sociedad 
cs^ñoik de OomisioniBtas y  Viajantes de Co­
mercio.

El Gobernaden.' civil ha aprobado el oportuno 
reglamento por el que so constituye lealm ente 
la nueva Sociedad de Obreros empedradores.

Ayer recibió cristiana sepultara el cadáver 
del ex-Senador del Reino y Presidente de la 
Sección de Hadenda y  Ultramar del Consejo de 
Estado, Exema Sr. D. Enrique de Cisneros 

Descanso en paz.
. Acompañado de atenta carta-circular recibi­
mos ayer el primer número de la nueva revista 
mensual Goccia de Administradén local, publi­
cación qm  se dedica á  estudiar 1<» problemas 
gnó m ico s y financieros, así como los de admi- 
pistración publica, en su distinto aspecto.
I £1 primer número trata con gran competen­
cia de las reformas en la hacienda proTindal y 
bases para una nueva organización, á más de 
otro» trabajo.s legiMativoa y juridieoe^ intere­
santes y de reconocida utilidad pública.

9. M. la Reina y si 
casi toda la tarde 
Campo.

19 augustos hijo.s pasaron 
de ayer en la dasa de

A las once de la mañana de hoy 
eido el cadáver del Bxema Sr. 

sde la es:

será úondo- 
Marqués de 

Viana desde la estación del Mediodía al cemen­
terio de San Isidro.

Anoche salió para Segovia d  nuevo Goberna­
dor civil de aquella provincia, Sr. SoldeviUa, 
Antiguo compañero nuestro en la prensa.

recibido felicitaciones da 
Cardenales, entre cx tnm jei^  y  españoles^ 
I motivo de las presentes Fasenss.

La Real familia-ha
28 
con

A 171 pobres se socorrieron anteanoche y  dió 
albei^ne en los asüc» municq^ales-

Mr. Cavanna, dueño del Parque zooJómeo del 
Retiro, recibió anteayer, procedentes de Marse- 
la ,  fiversoe ejemplares de animales rumiantes 
y earnívorra para su notable y  curiosa colec­
ción.

Loa animalitos fueron tra.shu!ados en seis 
|nm de9 camiones desde ia  estación del Medio-

Por la .Ucaldía-prcsidencia se ha dispuesto 
que, para mayor garantía de los interesados, al 
sorteo de las obligaciones del empréstito de 1861, 
anunciado para las tres de la tarde del día 31 
próximo eu la Casa do la Villa, so verifique ei 
mismo día y  hora en la Gasa do la Moneda.

E l nuevo Gobernador do Jaén, Sr. Sanmartín, 
salió anoidie con dirección á aquella capital.

La salud en Madrid*
Según E l Siglo Médico, durante la semana an­

terior han seguido predominando las enferme­
dades catarrales fébriloe con localizaciones en 
^  aparato respiratorio, anginas, laringitis, la- 
ringo-bronquitis y  bronco-noumonías. Han 
abundado las neuralgias y  los artritis de natu­
raleza reumática. Ha liabido algunas flebitis y 
exacerbación de los padecimientos crónicos del 
aparato vascnlar.

En ios niños siguen las enfermedades oimpIS- 
o  con poca intensidad.

Atropellados por d o s trenes*
A las siete y cuai'enta y  cinco minutos de la 

noche se recibió en Madrid Ja uotioia de que el 
líen correo de Badajo^ que momeatos antes ha­
bía salido de la estación de las Delicias, estaba 
detenido entre el segundo y  tercer Idlómetro.

Al ser reconocida la -vía, fueron hailadoe loa 
oadáveres de los vigilantes de cousnines Jiíau 
Bollcster ,y otro (]uc se creo soa Fcfli’o Elizalde, 
que hoiTlblemento mutilados estaban á corta 
distuncia uno dol otro.

So supone que optaiulo disputando loa citados 
vigilantes, íueron alcanzados por el tren sBcen- 
doulc do viajevoa'y el íléscBudontc do nicrean- 
(ías, y  no teniendo tiempo de ponerse en .salvo, 
IJccvcioTOH amJlado.s por la máquina.

l’l Juzír.ulo do giiai’ilia se couslUiiyú en d  si­
tio, del suí'Cjt*, ordeiumdo la tra-líK-ión do los 
nuh'.vcrps al Ooj'tjsito judic.ial.
' Ayer se cclcbió cu-la cabilla de la Gomuid- 

<l-((.l de IIcTiruinas del Surncio Doméstico, iss- 
; tiiltula on el wlifloio do la ralle de Futacarrai, 
Oiiiulna ú Iq dol Divino Postor» el acto solemne 
tic li'iiVnr el velo de ro.ligiosa la ariatoorátiea y 

, Ji"ti(t.r;uida ocúoriui.María Poñalvor, b ija de la 
; 0c»n(í^ viuda ciel inlsmo apellido.
’ , Las c-nvldlnhlCH virtudes que adornan á la 6e-

Sr-iita do Pcfinltrr, asi eoino la abnogac'ión quo’ 
a demostrado al al>andonar los atrnctivo» dol 
) llij.i iicir dedioaife al cuidado do Jos pibres, 

rÍiiu*U.P,veu (ó oiojor o.‘o,dJ quepiidjjcHJucwlia- <i*r clc-Wipy'í.ana.iíbd.
A la ec-iüiíio7iFH iv.v'tií« aewí.í'foí! iiníctios 

i^'privcatantca d.- la c  >■'' -e y  nu;:!r;, r,(„-iH aii»i-
<U . v-t.-i.' ‘

- Ha lla n d o  á Las Palmas ol A/■ fwó, ronio'- 
, (Jando á los ejiñnnmioii É^w/'q .V l'̂ yuee de'ljeán. 
: Una vez repostadoif do curÍKin convenioute- 
j lítenle se hieiunm á '8 'aar oou rum Jo nJ puoru» 
lio UÚUÍ2,

V ia je ro a  lle g ad o s  a y e r  A rñadriiL
I[ leí lie la Alojcj ■ja.dw y D. De-

luuu'io López..
íx« Imn Hi(l > conccdid.is. i« Cruz do Carlos ITT 

áTl. l-'i'Uí(CÍnoo Osnia y ü. José Kicoura. y la de 
iHalicl la Untó.icui, á I). Mauuol IteiiO, l)r. Ilui- 
goJ, D. Wünooadao González y Mi\ Antón lüub.

ApruvooliaiKl > eJ duscuid > do un rendodor do 
porióiliuoe, que doriiiituba en ol quici • do uiia 

ide Jas puertas dol -toatro do Parisfi, biro indi vi- 
.duo,.lJaiiKide José Louia, lo sustrajo, ayer: de 
madrugada, 12 pesetas que aquA tenia on el- 
bolsillo.

El aprovochade cayilalkta fué detenido y 
puesto á disposición de las autoridades..

Los empleados do la Delegación de Hacienda 
do Barcelona se proponen ceder un día do sus 
haberes resj>eotivoso)n destino á la suscripción 
que algunos elementos de aquella capital i>ion- 
san abrir á favor de ia temiiia dol ox UiuUiro 
conservador D. Fernando Oos-Gayón, reciente- 

falicoido.
Durante la semana última fueron exportadas 

del puerto de Valencia para lugmlerra 173.300 
cajae de naranjas.

El clero do Doe llorEoanas (Sevilla) ha costea­
do unos solemnes funerales en sufragio del 
alma del Conde de Ibarra, de quien aquel pue­
blo recibió grandes y muy señalados beneficios

Ha presentado la renuncia (Je su cargo el Kee- 
tor de la Universidad de Granada, D. Eduardo 
García Solá.

La resolución del Sr. Solá ha obedecid(» S  di­
ferencias sui^daé entre ol mismo y los profe­
sores dol claustro, por haberse negado la mayo­
ría de éstos á suscribir una Instancia que enca­
bezó ol primero en sentido de protesta contra 
los Reales decretos de Linares Rlvas y Gamazo 
sobre ascensos del personal facnltativo y  de au­
xiliares de las Universidades é Institutos.

La Academia general de Gaballei^ ha pro­
movido ú oficiales del cuerpo á  los siguientes 
alumnos;

D. José Labat, D. Juan Pie, D. Manuel Gaste- 
leiro, D. Juan Pereira, D. Felipe Salazar, D. José 
Oria, D. Luis Mac-Crohon, D. iCTaoio Telialn- 
che, D. Luis Fajardo, D. Isidro CoroBiina, Don 
Manuel CexqueÚa, D. Sebastián Morales, D. Lnls 
Martín González, D. Rafael Gómez, D. Baúl Pe- 
ci, D. Angel García, D. Ceferiso del Arenal, Don 
José Góngora, D. Manuel Rubio, D. Luis do An- 
tclo, D. Manuel González, D. Juan Ferrer, Don 
Germán Domínguez, D. José Navarro, D. José 
Pándo, D. Luis Idoatd, D. Adolfo de Madariaga, 
D. Juan Díaz, D. D i^o  León, DI Federico de 
las, D. Pedro Diez, D. Andrés Arcas, D. Fernan­
do Primo de Rivera, D. Félix Echagüe, D. Enri­
que de la Fuente y D. Arturo Ruiz.

En breve será colocada la {O'imora piedra del 
nuevo cuartel de Ingenien os, que por contrato 
del romo de GuciTa con el Ayuntamiento de Se­
villa, va á  construirEe en dicha capital.

Ha sido nombrado Director de la Academia 
de Sargentos establecida en Granada, el Coro- 
ael D. Enrique Quíntela Caetclari.

No es cierto lo quo algunos periódicos han di­
cho re^eete á que el ¿rzobirn» de la dió(3esis 
de Sevula se había posesionad dol palacio de 
San. Telmo, que perteneció á  los Duques de 
llontpcnsira.
[ ----------- i—

Bh la-ría del puerto de AvSés, el Capitán 
Pooker¡ del balandro alemán Eben Eres, duspa- 
ró un tiro al práctico, sin ocasionarte d f io  al­
guno, y  la emprendió á  bofetadas con loe mari- 
neroe de aquél.

E!1 ayudante de Marina entiende en la correa 
bondiento smnaria, achacándose el heeho al es­
tado de embriaguez en que el citado capitán se 
haUaba.

Entre los objetos últimamente recibidos por 
la Comisión pi-ovincial do la Oruz Roja, de Va- 
Jbncia, cou destino á la tómbola que or^iniza la 
humauitaria asociación á favor de los repatria­
dos, figura una ai-tística jardinera de bronca y  
bandeja de espejo, r^ a lo  de S. M. la Reina.

En el Gobierno civil de San Sebastián se ha 
presentado para su aprobación un proyecto de 
tranvía eléctrico desde díclia capital á HmmnL

Ha Uceado á Lérida el Obispo de Jaca, señoa 
López y  Mendoza.

Es e.sperado . en Cádiz, donde desembarca» 
uno do estos días, procedente ^  la Habana, al 
dx-Minlstro de Correos y  Tclégrak>s aiOfin/tmia. 
te Sr. Dolz.

La Compañía do los ferrocarríleB dfel Norte ha

Eiresupuestado la cantidad de 30.000 duros para 
as otúas de las estación de León.

El jueves último ocurrió en ol Parque de Bar­
celona un suceso que pudo tener fatales conse- 
cueoicias. Guando m ^m r era el desfile por el 
(ñtedo pasea, so desbocaron loa c a li lo s  del ca­
rruaje que ocupaban los Marqneses de Castel- 
TcU, dingiéndoso hacia el paseo de Peatones y 
produciéndose coa tal motivo un pánico indes- 
oriptiblc entre la mucha gente que paseaba por 
aquellos alrededores. No oenrrieron desgracias 
personales, aparto una ligera contusión sufrida 
por el lacayo, que se tiró del cocho.

Procedente de Francia, Argelia y  oteas impor­
tantes poblaciones del extranjero, ha n ^^sad o  
á Bai'colona la estudiantina quo dirigí» e] repu­
tado mo(Jstro Sr. Guai'as.

El Juzgado de Logroño ha decretado la liber­
tad do las ocho mujeres qne fueron recluidas 
en Mayo último á consccuoncia de los sucesos 
que ocasionaron la subida del pan.

Ante el Juzgado carrespondieuto fué conduci­
do ayer por la paroja.que presta servicio en las 
proximidades do la Ronda de S^ovia, un indi­
viduo llamado Casto Avellano que, en riña con 
Simón Hernández, asestóá éeto un navajazo, pro­
duciéndolo una herida calificada de grave por 
los médioos del Hospital provindal, á donde ol 
herido fué liovado.

J B X J C ^ S O J S

En la Casa de Socorro del distrito lie la An* 
dioneia fué curada una señora; llamada Doña 
Agustina Collado, por haberac intoxicado invo­
luntariamente en su domicilio, sito en el piso 
ontecsuclo de In casa núm. 28 de la calle de la 
Magdalena, aspirando e! óxido do carbono qne 
® desprendió de un brasero mal cuccndldo.
, La oita(ia señora fué trasladada nuevnm(mto 

;; su domicilio, en w ludo relativamente sntisloc- 
torio.

*** A las (res de la lardo fué detenida por la 
Guardia ch'll-del Puento de Segoria, una mujer 
Mamada Carolina Fernández Díaz, do cuarenta 
años de edad, j>or haber agredido on la Casa do 
Campo'á Aiítonla JÍlou, do la misma (xlad, cau- 
^nd 'ila  una herida en el péclio de pronóstico 
reservado, y una luxaoióu cu ol dedo pulgar de 
la mago derecha.

La losi >nada fué conducida á la Oasa de So- 
dona> del cUscrlte do Pa.aoíf».

V  En el p;¡s J ) do. I’rad >, un cochoro Ila- 
ma([ I Von'.ur.a Nú:Toz (Ti IV.ul't, socn.vó de! i>os- 
ítiii c. dc-i (' ir-IiP qac guiaba y ao J_r,i:-túr.'‘ el bra- 
:S 'ílcrcctiO.

I,'; ite'iff'. capím-ó ayer á nn ’Vt", Ih-
r " ‘ i
n/in.s s'i- 'h- -ma * d*

; de quo fué objeio D, Pablo flóniilla Fresno c 
(lia 9 ávi mc'M acíuaj,

V ' En la a-UJo cIq Toiod. mj cj.vü uk sujo'o.
1 am.a'lo ITiteiauo'J ¡.gucA, y se f;a.\i:iv  fci >>.

 ̂derecho. • '  ^
' *!f* En la caDc de M .'voiTat. mim. P.1, un'
• i'iuj'-r qiH‘ ¡wd. ce aíiei'aoion mcis ó- pi vJuj ■ 
j conluftl >miH r'fa VI-en Ja cara.

Iji ii)'o.iz do-Kont« filé oui'ada por los médi- 
■ coa de Ja ('a.-ta de S icarro.

El « o  ir Qoberiiiulor Qivil do la prorin- 
cla e^prondió an'HoIie, on In ca.lo'do 7‘e:’uo:, nú- 
iixin l*0,,nj»a gmridii de gomo ■do’iicu \iv ij, 
d in(hJ*É̂  df). lijaban much >s «p'ljai'o.'sde cuoiua.. •

La anforlrlad gubernativa do.uv > ft eew por 
sanas, que Ingriwaron on la Gáreei M-xJoio.

Tiosagentex do vírlcinoia prc ••taran nyo; 
auxilio ú una imijoriianiada María Ig.csiHH, <| (•• 
bahía sido mallratad.i do obra por bu inaruli 

J'hwique Marzo, on Ja callo del O.lvar, rocuiiau 
do con una herida grave on nn brazo.

P O L IT iC ^
Enfermedad de Sagasta.

El Presidente dol Consejo lia pasado ol día di 
hoy con relativa tranquilidad.

Por la imuiana lo visi-aron los dorioros qne li- 
asisten, y  en nombre de ia Kolna el Sr. Couduia. 
los cuales encontraron, dentro do la gravedad, 
en estado satisfactorio al enfermo. .
_ En este sentido se puso ol pri(ner parto, con - 

signando que ol Sr. Sagasta había doraii(io ai- 
.gunas horas.

A- 1m  siete de la tarde »  reunieron en el 
domicilio del jefe dol G>bicrno los doctores Cor- 
tezo, PuJido,_ Candelas, Huertas y Enriques, los 
cuales examinaron detenidamente al Sr. Sagas- 
ta , reconociendo que, annqiia. muy Icntamon- 
^  la uiqjoría seguía inicíándoso, yquo hoy ha­
bía tenido el doíientó mucho monos recaigo quv

IA temperatura, á las siete de la tarde, en e¡ 
enfermo, acusaba algunas décimas de aumcntn 
sobre la normal: 37 grados, sobre poco más 6-

Los médioos conceptuaron esto un síntoma 
muy satisfactorio y  se introdujo una ¡lequeña 
variación on el regimon alimenticio: se ordenó 
quo los caldos fueran sustituidos por los sopi- 
róldbs, altcriiando con la leche.

^  Si'. Sagasta dicen ‘juc no muestra ahati- 
micnto alguno, y  para CTidontñarlo nos citaba 
esta noche el Subsecretario do ia Prosidencia el 
hecho do que hace cuatro días quo no vo al se­
ñor Sagasta, para evitar que éste le interpelo 
sobre loe asuntos de Gobierno y, por consi- 
guieole, que se fatigue hablando.

a**
Los médicos han manifestado que la dolenóa 

sigue su cni'so r^uJar, y  quo hasta cumplirse el 
íeptcaarlo nada puede decirse en concreto de 
una manera cat^órica.

Poco durará, por tanto, !a duda,’por<qne ma- 
fiana, se cumpíeo los .siete días en quo nizo su 
presentación la enfermedad que tiene postrado 
al jefe dM Gobiorno,

A las tees de la mañana seguía él jefe del Go­
bierno en estada rdativamente satisfactorio, es 
decii^ con tendencia á la mojona.

No se hattia presentado el recabo  en el ilus­
tre enfermo y había (tensegnidp conciliar el 
sueño.

No tenemos para qué dcc& k> mudio que ce- 
IcbrmaifOs quo la  mejoria continuase.

Anoch^ d esp i^  del ̂ n s e jo  tuvimos, ocasión 
de hablar oon un Minstro, a quien inteiTOga- 
mos aceita de la  solución política actual.

—Conste—-dijo nunstra interloioator—que no 
habla el Minstro; diré lo que pienso únicamon- 
te como particular.

Comtmzó por afirmar qpa la especio que ha 
eircnlado en el sentido de encargarse el señor 
MonUt'oRíae de la cartera de Fomento para 
después encargarse de sustituir al Sr. Sagasta 
por cualquier motivo no se verá confirmada 
en la realidad, porque ni al Presidente del Se­
nado la aoepteria, ni d  paísse muestra dispues­
to á aceptar ^tustoso interiniitedes en circuns­
tancias tan difíciles cómalas aetualos.

De no continuar el partido liberal on el po­
der, no t e n ^  la men<» duda de que se encarga­
ría de la dirección de los negocios públicos el 
partido conservador. Sucedería al actual Gobier­
no un Gabinete presidido por Martínez Campos, 
y  del que formarían parte seguramente los se­
ñores Sil'vela y Dnqne de I^tuán, encargándose 
de la cartera de Gnerra el General Azcárrago. 
Esto es lo más vaxeímiL 

Mi creenda como particulai* es que en esta 
misma sera ana saldremos ̂  dadas do un modo 
ó de oteo. ,

Respecto á  los republieanos, no hay para que 
de(úrquc en d  partido liberal se acogería (x>ii 
gusto a los que reconocieran la Monarquíu; pero 
no exm i  las personas que bo indican tan pró- 
riinas ú  esta rescáucióo.

En cuanto al estado del Sr. Sagasta, afirmo 
que no es tan alarmante como por allí se dice.»

Cuatro telegram as*
_ Se_ «lió cuenta en el Consejo do los telegramas

^^^Jno de la Reina Isabel pr(^uulanilo por el 
estado del Sr. Sagasta.

Se aconló contestar agradeciendo el iutoré» de 
b R d n a .

Oteo dol Ouotandaiite general del apostadero 
de la Habana, Sr. Manterola, dindo cuenta de 
haber recibido nuevas proposieiouíís par» 1.a 
venta del dique flotante.

Se acordó pedir á la expresada autoridml que 
detalle las condkñoaes de aquella propuesta.

Y otro del Gobernador citil de Z ar^ozu dan­
do cuenta de baljoi-se celebrado en la l>a<*iiica 
de aquella niuiiad un acto r<-li"ioso para inipc- 
trarilc l cielo el pronto alivio (kd Sr. Sagasta.

sii*e
El Sr. Gast(jlar ^lerinurntó dui’ante b  noche 

última alguna mejoríí« pero estaño h a  Herrado 
á ser tanta que am&ioro la gravedad dei mal 
que aquel ilustro hombre público sufre, y  que 
ya so ha i’ovelado con todos los caiaicteres do la 
pulmonía.

•

El Sr. Montei'o Ríes ha i xpcriioo'cado al­
gún alirio en 1.a enformoriiul *quc i!iin'>i('-n le 
aqueja.

*'iíi
A últiuiahova de la madrugada -lO.- a-igu­

ra  que el Gobierno ha recibido un telegrama 
delpgqeral Macíus, manifestando que apnicba 
la acHmd adoptada i>oi;*d Gobctjilidor 
de Santander, en lo referente aj conflict(‘ hurgi- 
do entro esta autoridad y la prcinA-de anuclia 
población, yque por tanto nada tiene que orde­
naren ocíuI vario do lo hecho pul'el oacKC-t îdo 
de ejíToev la (íonsiira cu ia capital monteuc -;i.

AfiádeiC que el Gubici'uo, cu vista de csofi uia- 
nifcstaciuucs lid General lihujíns, ha rtsuclío dar 
amplias facultades ai Minieteo de la Guerea pa­
ra  que ('ote resuelva lucuc'-'íióii del cu« 
éotime másoouveniente. ,

Poco í-n armoiiíB esos iafurine¿,'zj>u d  Cele- 
sramH qne á la Ageacia Mcncketa <uirigió auo- 
m e su fofi'esp'vnsol de_SítUiaiidei',y quo.fn otro 
■igar publicaiuüSiaat'ijHscaos uouaav lá, habién­
dose mostrado propicio, el G ibet'uad'ir uiiiitar - 
de aquella plaza ú salisíaccr la.s justi^idias pro-

Íistiu do los periódico.'» do la )ocali(hul .̂fiCl•á mo­
ro la actitud Intran'.i^'vnlo doi Ooncral Maclas

Sara quo Ijl coulitem siga «upis ó íío repro- 
uzea.

Nos e 'Bate <̂ no un aií > pora .naje dd 
Ó;!r.via lia reo:i.>id < l( >y o. (.ig((iviiu teiegra nM. 

«1.a salud dpi b« í .«‘, bieu, gracins ft Diua.—
Híi’i’c'ic.»

Biblioteca Nacional de España



L A  R E r o n m ^ n
S E ce iò n  n iu m c ic iu

B 0 3 L S  A
La eesióii do ayer ha sido tranqniJa. La 

taiaoión so ba mantonìdo & la expectativa, na­
ciendo aito en sus operaoiones, on tanto Ja en- 
fennedad del Presidènte del Consto no se re­
suelve.

Aon cuando no falta quion crea que aquélla 
ao puedo motivar fuertes oseilaciona^ la ojri- 
nión generai, y  crecmiM quo en oste caso no va 
doscaminadn, entiendo que, de cualquier modo, 
han de producirse, por oonsccuencia de su tér­
mino, ya sea favorable, como sinceramente de- 
tcamos, ya ^dvem , modiftoacionea importantes 
en el mercado.

IjOS cam dios han ddo Armes en el 4 por 100 
Interior; pero el conjunto de la Bolsa es poco 
agradable.

Las declaraciones del Ministro de Ultramar, 
por ser tan vagas respecto 5 Jas Deudas colonia­
les, han producido un ligero descenso en los bi­
lletes de Cuba y  Pilipinas.

El cambio internacional, algo ni&e Aojo q;uo 
el sábado.

Cotización cam parada.

K ) N r O .S  P Ú B L IC O S D ía  2 4 D ÍS 2 6 D lf« .
ra n c ie .

4 f» r  JOO f i tT 0 Í n t  in itr í tr .
P iD  c o r r ía n te .................... ............... 64,«6 64,76 0 4 0Id e m  f i n n r ñ z i m o . . . ..................... B > •
S e r ie  F ,  d e  60.000 p e e e ts a  n o m i-im lA c ........................................ .. 64,06 64.® »
I d e m  E .  d e  96.000 id . I d ................. % 64,®

6t<®
»

I d e m  n ,  d e  19.000 Id . i d ................. 66A0 »
l d e m O .d e  ñ O O O id .ld ................. SSJU 67,70

« o ro 0 ®I d e m  B , d e  2.600 Id . I d ................. ® ,10 0,10Id e m  A . d e  600 Id . I d ................. 60.20 e o M >
Id e m  G T n .  d e  100 T  200............. 6 ^ n »
JCn d ife re n te «  se r ie « .. . . . . . . . . . . . ® .90 66,® 1,70

4 f « r  lO O ptrfttuo  o t m e r .
O erie  F ,  d e  84,000 p ese te «  s o m i-  n a l w ................................................. 60.® U.T6 0 ®
I d e m  B , d e  12.000 Id . I d ................. 60 J0 GO,76 60,76 0 ®
I d e m  D , d e  0.000 Id . I d ................. » .2 0 0 ®l d e m O .d e  LOOO id . I d . . . . . . . . . 69 ,® » I
I d e m  B , d e  A O O O ld.id ................. » 60.n> »
I d s m A .d e  l.O O O ld .ld ................. 61 ,® ® ,75 0 ®Id e m  5  T  E .  d e  100 V 800............. » » »
K n d ife re n to e  s e r ie « . . ................... > 60.® >
F * r t id M  d«  60.000p M e ta j  nom í* n A le a ........................... ........... > 9 »
Id e m  d o  100.000 id .  I d ..................... » » »

4  por SCO amartíMakU.
B erie  E ,  d e  96.000 p e se te e  n o m i-iie le f l............................. .. e s fio 66,® >
I d e m  D , d e  lASOO Id . I d ................. » « »l d e m O .d e  6.000 Id . i d ................. 66,90 ® p o 0,10I d e m  Be d e  2.600 Id . Id  e • e • e e e e • » ® .26 >
l d o m A .d e  6 0 0 1 d .id ................. K M es.86 LIBS n B e T Í e 8 . « e é e e « « « e . e « 66,40 ® .® 0,10

en 3 0  d t ju n ic  ¿ i  2$$9. 
C b liire c jo n es  d o l T eeo ro  feoTÍo M U » 101,40101,86I d e m  id . (se rio  B ) .• .........................
I d e m  d e  A d o e n e a , in te r é s  6  p o r  100 » n o e l .  n ñ m e . 1 e l  L0OO.OOO

101,40
£8.60 >

I d e m  h m i s  10.000 p eee ta a  n o m i-fi& tee............................... .. 86.66 68.6G •
B U Ie tea  d e C n b e U S e S l................... 6 0 ¿» ffi.® 0 ®I d e m  h e « te  10.000 p e se te e  n o m í­n e le s  ................................... .............. 40,® 40.® 0 ®B m eteed o C a ta llS O C T l................... 48.® 41,70 0 ®I d e m  hftstA  10.000 p4seet&B nom i*  ........................................... 48,® 4 i.ro 0,80

•O h lise c io n e e  d e  F i l ip in a «  6  p o r  1 ® ....................................................... 9 »
I d e m  h a s t a  10.0®  p e s e ta s  n o m i­n a l  m . . . , . , . . . , . . ........... » »
C é d a le *  b ip o te e e r íe s  e l  6  p o r  1® 106,® 1 0 6 ® 0 ®I d a m  a1 4  p o r  1 0 0 .................. » io a ® »
A c e lo n e i d e l B a n c o  d e  E s p a ñ a . . 600.® 6 6 6 ® t f i i

»C o m p a ñ ía  A r r e n d a ta r ia  d e  I V  h a e o s ....................... .......................... 807,® 887,®S o cied ad  d e  E le c t r ic id a d  d e  < !h e m b e r l....................................... » > D
C A M B IO S

L o n d r e s 'v i s t e . . . . . . a ........... 81,60 »
P e r la  v i s t e . . . ..................................... a s ,® 8 1 ® »

La recaudación .
La Gacela de hoy publica la recaudación del 

Estado durante los cinco meses del vigente pre­
supuesto.

R eleva á 869.501.615 pesetas;por ejercicios 
cerrados á 405.760.893; pero de esto debe en con­
ciencia descontarse, para no llevar al ánimo de 
nuestros lectores e ^ ra n z a s  de prosperidad que 
no existen, 26 millones de pesetas que Aguran 
por benefleios en la aeuílación de moneda, 34 
millonea por redención del servioio militar y 51 
ingresadas por el presupuesto de Cuba para pago 
de las obligaciones de Aduanas.

Están en baja casi todos los impuestos, por lo 
menos todos aquellos que roAejan el desarrollo 
del presupuesto, tales como la contribución in- 
dnsmal y  territorial, impuesto de derechos rea­
les y  otros. La renta de Aduanas pierde en cin­
co meses la friolera de 16 millones de pesetas.

Y el señor Ministro de Hacienda tan fresco y 
como si nada pasara.

Ei4lfvidenda del Banco.
Según nuestro colega Ananciero L a  Estafeta, 

el dividendo que el Banco de España distnbnl- 
rá  por cuenta del ejercicio corriente, no bajará 
de 60 pesetas, que con 60 distribuidas en el ejer­
cicio anterior, hacen un total de 120.

Polém ica poco lum inosa.
Con la base de unos datos, publicados hace 

tiempo en una acreditada revista Ananciera, 
discuten en el Heraldo dos distinguidos perio­
distas, acerca de la cuantía de los intereses de la 
futura deuda de España.

La polémica, en realidad, resulta poco intere­
sante, y solamente revela, y con ello no se hace 
otra cosa que peijndlcar el crédito, no cierta­
mente porque á este dañe la publicidad de lo

que sea cierto, sino por las eonseouenolaa erró­
neas que por un poco meditado estudio de la 
ouestiOD sflCOD los escritores á que noe refe­
rimos.

Cada uno por su lado, no hace otra eoea que 
embrollar más una eneetión de suyo bastante 
ei^roilada.

Pero como la Aebre de iaafinMuas ee ba ge­
neralizado, hay que eoportarla y cf^im r á  q¡uo 
pase.

T R I B U N A L E S
OE LA CORTE 

M cneiíepos falso««
En la Sección tercera de lo criminal de esta 

Audiencia se celebró ayer tarde la vista de la 
causa segmda contra Polonia y Sandalia Palo­
mino, Maximino y  Asunción Jiménez, Matías y 
María Pérez, Juan y  Cayetano Celestino—y se 
acabaran las parejas—y Alvaro Delgado, por el 
delito de cxpendición do moneda falsa.

De los procesados, Maximino era el encarga­
do de repartir entro los restantes los acreditados 
duros, sevillanos, que los últimos distríboian á 
su vez entre cuantas personas de buena fe caían 
en BUS manos.

En la Sala cuarta aparecen procesadas Car­
men Annesto y  María Núñez, que trataron de 
cambiar un par de billetes falsos de á 100 pese­
tas en dos comeroios de la villa y corte.

Pop lesiones«
En la Sección primeratambién se han visto dos 

procesos por hurto, en los que la acción de la 
j i ^ c i a  recae.como autores, en Benigno Sáneh^ 
Jiménez y Salustiano Llanos.

Un periodista, el redactor del Heraldo señor 
Castillejo, deAende al primero, y  el Sr. Díaz Va­
lero al otro.

DE PROVIHCIAS

Lugo«
La Audiencia de Lugo ha dictado sentencia de 

muerte en la causa seguida contra José López 
Rodríguez, de ochenta y  ocho años de edad, na­
tural y vecino de Santa Eulalia de Toiriz.

El crimen que ha obligado al Tribunal cole­
giado á imponer la más severa de las condena% 
consistió en haber envenenado el López Rodrí- 
mez, con polvos de arsénico, á su anciana ma­
dre, y luego, presintiendo que ésta mejoraría á 
una hermana suya, á la misma hermana. De re­
sultas del envenenanúonto falleció la primera, 
aunque no la última.

La sentencia, salvo concesión de indnlto, se 
ejecutará en Monforte.

El reo tiene cuatro hijos.
Oviedo.

Dnranteelpróximo trimestreeonoceráel Jura­
do en Oviedo de 38 causas, entre las cuales Ago­
ra  la allí célebre de la Manjoya, seguida contra 
el apodado Cuevu, para quien el Ministerio Aseal 
pide la pena de muerte.

Castellón,
La Audiencia provindal de Castellón ha dic­

tado auto de sobreseimiento en las diligencias 
instruídi^ en el Juzgado de Lucena, á conse­
cuencia del expediente gubernativo promovido 
contra el Aynntamiento de dicha villa por el 
enobem ador Sr. Lozano.

El fallo ha sido muy bien recibido por la opi­
nión en Lucena.

DEL EXTRAWJEHO
El divorcio, que tanto facilita la liberal legis­

lación francesa, sigue siendo calamo cúrrente en 
la capital do la cercana República.

Hace pocos d ^ ,  en una sesión de poco más 
de cuatro horas, la Sala cuarta del Tribunal del 
^ n a  ooncedió doscientos noventa y  cuatro de 
aquéllos.

Que ya son divorcios.
•Juan d a  la  TOOAm

C R Ó N IC ^tR IS T E
Durante el día de ayer fueron inhumados en 

los cementerios de la capital, los cadáveres cu­
yos nombres y  edad so expresan á continua­
ción:

Adultos varon es.
José Gallego, de sesenta y tres años; Antonio 

Alvaro de treinta y seis; Alonso Guart, de cua­
renta y cuatro; Gabriel Reyes, de setenta y  seis; 
Angel Bartolomé de cincuenta y seis; Eduardo 
Vázquez, de sesenta y ocho; Matías Pérez, de 
veintidó^ José Prieto, de ochenta y nueve; Do­
mingo Arfe, de setenta; Luis Moreno, de veinti­
cinco; Mateo García, de setenta y tres; Gregorio 
MflflgnHS, de treinta y  cinco; Cayetano Marqués, 
de sesenta y nueve; íorib io  Herrero, de sesenta 
y cinco; Juan García, de setenta y cinco; José 
Serrano, de setenta y  cinco; Enrique Ducasse, 
de cuarenta y uno; Juan Bautista, do cuarenta y 
nueve.

Adultos hem bras,
Francisca Ortiz^ de setenta y  doq años; Fran­

cisca Arias, de veintiuno; María Pérez, do trece; 
Sebastiana Minaya, de setenta y tres; Teresa Oe- 
dillo, de veintiocho; Manuela Montañés, de cua­
renta; Pilar Sota de veintidós Carolina Doriati, 
de veintinueve; Clara López, de treinta jr ocho; 
Mercedes Gil, de cuarenta y cuatro; Mana Orte­
ga, de ochenta; Petra Duque, de cincuenta y  cin­
co; Vicenta Oliva-

P árvulos varon es.
Federico de Dorda, de un año; Marcelino Mu­

ñoz, de uno; Fernando Diana, de tres meses; An-

touio Ahrmuz, do un afto; Joeó Fernández, do 
un'>¡ Rafael Rojas^ de un<  ̂Ramón Mayo, de sel^ 
Antonio Mon^ro, de dos mese^ Antón» Sain-

S ir de un año; Leonardo R o d r^ e s , do ua  mes; 
anuel Mendoza, de un mee,

P árvulos hem bras.
María del Amparo Minga de u a  aík^ Pilar 

Bánebez, de doe meseta Mana Aznar, de cuatro; 
Rosa Jiménez, de cuatro; Juana UartÍDes, de un 
año; Concepción Chust de un mes, y cuatro fe­
tos maseulmos, muertos en el seno materno. 

Total, 52 cadáveres.
En provincias han falleoido:
En Huesca, D. Juan Solumo y Plano.
En Rubí (BárcelonaK D. Isidro Pía y Mañora.

. En Cast^óm  D. Félm Carpí Montonu y doña 
Emilia Torrejón;

En Granada, D. Angel del Pino y  Cañete.
: En San Sebastián, D. Francisco Cuenca An- 

dreu.
En Valle, el teniente de Infantería D. Feman­

do Pí Sanmejuan.

QUEJAS PÚBLICO
Señor Director ie  La Reforma.

Muy señor mío; Ya que ha emprendido ustCd 
con tantos bríos una campaña de reformas, de 
que tan necesitados estamos, en cosas y perso­
nas, le mego que no deje en paz á las empresas 
de tranvías, cuya impunidad en sus constantes 
abu8<}s no tiene nombre.

Mientras los señores Concejales, Alcaldes de 
barrio. Guardias municipales. Agentes de Or­
den publico. Secretarios de Juzgados municipa­
les, y hasta el Niño de la Bola, tengan billete 
gratuito, los que pagamos, padeceremos.

Los tranvías no quieren nacer las paradas re­
glamentarias para que suban y  bajen los viaje­
ros; á las señoras las insultan siempre que pue­
den, porque los conductores guardan sus mira­
mientos para las cocineras y  la-s doncellas, por 
logue cae.

La.s portezuelas delanteras las abren sin hu­
manidad y sin respeto de ninguna clase para el 
pasajero, á quien las corrientes de aíro hacen 
cí^er catarros, pulmonías y  Aebre?, porque el 
cobrador no quiere molestarse en pasar á la pla­
taforma delantera á eobrar; yo creo, señor Di­
rector, que en este tiempo de invierno debían ir 
de pie en el interior del coche los seis pasajeros 
que corresponden á la plataforma delantera en 
los coches arrastrados por muías, y  en ningún 
caso permitirse abrir la portezuela delantera.

En los ooehea eléctricos deben ir  cerrados los 
cristales de Ja plataforma citada, y cerrada tam­
bién la portezuela dC^iteia, no pudiéndose 
abrir más que |>ara que pase el cobrador á co­
brar, y  esto mientras se ordena á la Empresa 
que en breve plazo abra ventanillos, como en 
los coches primitivos.

Los coches eléctricos no quieren los conduc­
tores pararlos en las cuestas. Rs cierto que el 
reglamento de tranvías prohíbe las para<&a en 
algunas cuestas; pero el reglamento se escribió 
cuando no había coches eléctricos, sino de trac­
ción animal, y  tenia su explicación; pero, ¿qué 
importan las cuestas al tranvía eléctrico? ¿Se 
cnnBfln los cables?

Por hoy no quiero decir más para no cansar 
sn amable atención; puede usted publicar esta 
carta, si gusta, dispensándome lo desaliñado del 
estilo, en gracia do mi buena intención.

Dándole gracias anticipadas, me reitero de us­
ted afectísimo s. s. q. e. m. b.,

Eduardo López del Castillo y Contreras.
U ftdriil S6 D ic i«m bro  d «  18d^.

OACKTAS

l i L A M A M I Í j K T O S
Dirección gen era l del T eso ro  públice y

Ordenación general de p a g o s a l Es»
tado.
Pliego de condiciones para el arrendamiento 

de la recaudación,de contribuciones territorial 
é industrial, recargos municipales y  débitos á 
favor de la Hacienda, de la provincia do Ali­
cante.

A suntos iu d icia les.—Madrid«
Cesfro.—Providencia, por la que se cita, llama 

y  emplaza á Eugenio López, por hurto.
fibsjw'cio.—Notiñcación á  D. Gregorio Irneste 

de una diligencia judicial en subasta, por cobro 
de pesetas.

Idem encargando la captura de Carlota N., por 
robo.

Hbspí'fa/.—Encargando la busca y  captara de 
Mariano Mantori y  otros, por falsei&d de docu­
mentos.

Inclusa.—Idem, por las mismas causas que el 
anterior, á José Fornes y Fernando Moya.

¿«í«w.—Encargando la captura de Vicente 
Aragón, por atentado y lesiones.

Palacio.—Idem  Id. a Ceforina Pérez, por es­
tafa.

Providencia del mismo Ju g ad o  invitando ó 
los herederos de D. Ignacio López.

Juzgados de p rovincias.
El de Medina del Campo llama á  Prudencio 

García, por sustracción; ol de Molina de Ara­
gón, á ractoria Crnz, por lesiones; el de Morón 
de la Frontera, á Antonio Bravo, para notifi­
cársele una diligencia; el de Navalmoral de la 
Mata, á Antonio Silva, por hurte; el de Noya, 
á íSranoisco y Ponciano Lorenzo, para una dili­
gencia; el de Ocaña, anuncia La subasta de una 
parte de casa por débito, contra D. Anastasio 
Vega; el de Orense llama á Eduardo Martínez,

|}Oi’ robo; el de Mibona, á una tal doña María, 
por robo; el de Oreara, á R¿mundo Gouzálcz,

C hurto; el de Orgaz, á loa autores ó autor de­
efectos robados en el paso & nivei de la linea 
do Madrid, Ciudad Real y ^dajoz ; él do Pam­

plona, á Juan Lindieta y Pío Lope, por robo; el 
de Pola de Biero, á un oesconocldo que el 4 de 
los corrientes robó varios efectos cu la parro­
quia de Peleches; el de Purchena, á José -Boria-- 
no, jpor rob<^ el do San Feliu de Ü o b rj^ t , á los 
panen t«  de los alienados José Pasadle, Emilia 
Part, María Padrós, Manuela Dolsa y Francisca 
Ferrán, para n )tiflcarle8 la reclusión definitiva 
de aquéllos; el de Roque, á José Romero, 
por hurto.

Al mismo, á Juan Rotra y un descoaocido, ^  
primero para reconocerle una herida que sufrió 
en riña y al errando por robo; el de-Bantander, 
á Ricardo Fernández, por estala; el de fianta 
María de Nieva encarga la busca de un caballo 
robado al vecino de La.stra del Pozo Pablo He­
rrero; el del distrito de la Magdalena, de Sevilla, 
encarga la captura do José ^ t í n e z ,  por lesio­
nes, y la de Francisco Rodríguez, por hurto; el 
de Sueca, á dos desconocidos, por robo, y  la 
busca do varios efectos de valor robados de una 
Anca do recreo en el pueblo de Aibalat; el de 
Toledo, á Juan Núfiez, por homicidio; el de To- 
rrelagnna, á dos deBconocidos,por robo de al­
hajas y efectos en una casa de Garganta de los 
Montes; el de Valencia de Don Juan, providen­
cia declarando herederos á los hijos de D. Fidel 
Sánchez, muerto ab intestato; el de San Vicente, 
de Valencia, á Vicente Luque, por disparo y le­
siones; el del distrito de la Audiencia, de Valla- 
dolid, á José Oamero, por rebeldía; el de Val- 
maseda, á Dionisio Fernández, por falsedad y 
falso testimonio,yelde Vera encarga la busca del 
dinero y  efectos robados la noche del 3 al 4 del 
corriente en la casa de D. Francisco Martín, de 
dicho pueblo.

GEDEOMADAS
Enti'C chulos:
—C^e, Charpa, ¿qué ores tú de la Ojosos?
—¿Quién, yo?... Viudo.

•
La mamá al profesor de solfeo:
—¿Adelanta mi CarJitos?
—No es torpe; pero noto en él más incUnadón 

á mi criada que no al piano.
La madre, haciendo que no ha oído el pero:
—Pero, ¿toca?
—Señora, la verdad: toca lo que puede.

Con ojos muy rasgados, 
la tez trigueña, 
dientes como piñones 
y  nariz griega... 
hay bastantes mujeres 
bastante feas.

S E C C IÓ N  R E U t i l U S A

S A N T O S  ̂ E l i  D Í A
San loan, apóstol y evansellsta.

Nació en Efesa donde escribió, después de 
muerto Jesús, el Santo Evangelio.

Fué desterrado para evitar ios prosélitos que 
hacía en los genuics y en la masa ^ p u la r , y 
después de eolrir todo género de vejaciones y 
Bommientoa tuvo las divinas revelaciones que 
contieno la Sagrada Apocabais.

Cuando en tiempo del Emperador Trajano 
cesaron las persecuciones, fundó y  gobernó 
muchas igiesms en todo el Asia, y  murió muy 
viejo, el 78, después de la Parión do Nuestro Se­
ñor Jesucristo.

El cadáver de este Santo fué sepultado en las 
inmediaciones de Efeso.

San Máximo, Obispo de Alejandría.
Fu« un gran teólogo y esclarecidísimo confe­

sor de la fe católica.Murió en Alejandría, siendo llorado por to­dos sns feligreses.
Los Sanios hermanos confesores Teodoro y  Teófíines.

Nacieron en Constantinopla y fueron educa­
dos en el monasterio de San Babas.

Guando el Emperador León Armenio mandó 
destruir las santas imágenc^'pelearon valerosa­
mente en defensa de la religión cristiana.

Prisioneros del Emperador, fneron por orden 
de éste mandados azotar, desterrándolos des­
pués de la capital.

A la muerte de León, rt^esa ro n  d la ciudad 
del Bósforo; pero Teófilo los mandó azotar nue­
vamente, é tuzo que se les pusiera en la trente 
una inscripción con caraotei'es de hierro enro­
jecido, desterrándolos después á Apanea, donde 
murió San Teodoro de las heridas y  tormentos 
á  que fué sometido en la prisión.

Teófanes, al restitnirse la paz de la Igl^ia, 
fué nombrado Obispo de Nicea, y  en esta ciu­
dad durmió el sueño del Señor.

Saata Nlcerata, virsen.
Nació en Constantinopla, donde en tiempo de 

Arcadio resplandeció por sn abnegación en la 
fe de Cristo.

Murió dotada de la divina gracia, y su imagen 
es muy venerada por todos los cristianos.

CULTOS PARA HOY 
Por la mañana.

En todos loa templos la misa y  oficio divino 
son de San Juan, con rito doble de st^nnda 
clase, octava y color blanco. (Indulgencia pie- 
narla.)

S7 Diciembre
Oratorio del Olivar.—Cuarenta IIO)Uti y misa 

cantadla Pastorela á las diez.
Hií SaiU.! Aíartfl.—Cojitinúa el o<;tavflrio ai 

Niño Jesúa
'San^Antonio de los Alemanes.—Miwtyjnani- 

fiesto á las dú z. Cuit'?s en honor dc San Anto­
nio (como todos los martes),

iglesia de San ÍIigucl.—\  las once de ia n>a- 
ñana, misa solemne.

Por la tarde.
Ordo-rio del Olivar.—\  las cuatro y media, 

estación, rosario y meilitación, termiuándoee 
con procesión de reserva y adoración.

Santa jlfarlo.-RtMario con sermón en honor 
al Miño Jesás.

Predicará el padre Manzanedo.

)IIIESTBflJOLLETl)l
H em os dado la  preforoncia á  la  iu iore- 

santo y  pasional novela  do A ndrés liuigó« 
m ez, m alogrado esc rito r, m iiorto  en  lar 
flor de la  edad, p o rq u e  R uigóm oz fu é  ol 
p recu rso r de todos los m odernos novelis­
tas, y  po rque esta fáb u la  do

^ A T ^ T - X T T T  . T  . A

es m adrileña pu ra , o rroueada ú la  ham pa 
do la  v illa  y  co rte  p o r u n  esp íritu  obser­
vador, poético y  Ueno de ideas.

S eguram entenuestros lectores nos agra­
decerán  la  elección.

P o r  n u es tra  p arto  rcmdimos a l escrito r 
y  a l am igo el hom enaje de  n u estro  i'ospe- 
to  y  adm iración q u e  siem pre lo tuvim os, 
y  que con noeotros com parten  todos los 
am antes do la  li te ra tu ra  sana y  regocija­
da de  que fuá ta n  in signe cu ltivador el 
au to r de  SUveatre d d  Todo. .

IDZ liCTRICA Y TIMBRES
Suministro de «oda olase de materiales para 

instalaciones de alambrado eléctrico, timbres, 
teléfonos, pararrayos acústicos, etc., etc.j dina­
mos y  electromotores, correas de transmisión y 
toda dase de acercados, aparatos de cristal y 
bronce.

Usice d^ásite de la léapara italiaua

O  K , T J T  O
Arcos voltaicos, s^taratoe de calefacción, ven­

tiladores, encendedores de dgarroa teteras, ca­
fetera^ planchas, asadores, omentadores, etcéte­
ra, etcetera.

YERBE m s  BARATO QUE RABIE

- a . .  T T  n .  E 3  ^
V an d o  m a y  b a ta to

M einas, Talleres y Almacenes
Barquillo, 13, f  Ano de Santa María, 47

TELÉFONO 90

i E r r f f  F A - F i d c s t
M nesti'o r e d a c to r  c o r re s p o n s a l  es

DON SANTIAGO ROMO-JARA
Además tiene la r^resentación administra­tiva de L& Refobha para Francia.

W , R a e  d e  la  Vat* i*arie, lO

ESPECTÁCULOS PAEA HOY
E S P A Ñ O L

8 C aB ito  m a r te s  de 
ab o n o .—L os dos eordoe.—£1 
filósofo de  C uenca.

4 IfS.—El filósofo de Cuen­
ca.—Loe dos sordos.

C O M E D IA

S l l i —D U  de  m o d a .—Lo.t 
du lcee  de  l a  b o d a .—£1  a s is ­
t e n te  d e l  C oionol.

P A B I S H

9 ,—87 de  ab o n o , S.* e e r i e . -  
T o rn o  im p a r .  — C u rro  V a r- 
l a a .

L A R .A
8  IiS .—E l  re y  d a  L y d ia .— 

B ic a rb o n a to  de  eoea. — L o  
v e rd a d e ra  t í a  J a v íe r a .—Se­
g u n d o  eo to .

4 l i i - L a  re ja .—S a n  So- 
b a e t ía n  m ó r t ir ,ZARzrEL.A

8  l ia .—G ig a n ta !  y  cabeüU- 
d o i.—L a  b u e n a  « o m b ra .—E l 
an g o l oaldo . — G ig a n te s  y  
cabozudoe,

A P O L O
8  liS .—L a  fie s ta  de  

A n tó n .—Lo.e t r e s  jn illone». 
L a  o b a v a la . — L a  fie s ta  de  
B an  A n tó n .

4 llZ .—Loe t r e s  m illonee. 
1.a o b a v a la .—POl s a u to  de  t a  
le id ra .

R O M E A
5 Q[4.—L a  c e n a  de  N oohe- 

b n e n e .—E l v ec in o  d e  a h f  a l 
la d o .—L o re to  ti& uuóio-el. - 
N iñ a  S o s a . — HJuíl»  fu e ralibro?4'O L O N

4 llZ  d e  l a  ta rd o  y  fi de  lu  
nocUo.—P o s  g ra n d e s  fouoio- 
n o t. —K u  a m b a s  te rc e ra  ro- 
p ro -e n ta c íó u  de  l a  p a n to m i­
m a  E l  b a rb e ro  fin  d e  siglo; 
e n  a m b a s  1 y  p o r te rc e ra  
v e z ,  N a c im ie n to . V id a  y 
M uerte  de  N u e s tro  S eñor 
deencrÍHto; g r a n  c o rr id a  de  
to n » ;  H o lio c in o iu a to e ra p b e  
to m a n d o  p a r to  ou am b ae  to ­
dos lo s a r t ia ta s  d e  l a  Com ­
p a ñ ía .

E n t r a d a  g e n e ra l , óO cénte.

I m p r e n t a  y  c a t r r r o t l p l n  d e  L A  B E I 'O H M A
AT.CAI.A, 4L

FoNetóa de LA REFORMA

S A L I V I L L A
(MEMORIAS DE UN 6RANUIA)

NOVELA OFICINAL - 

nc

Andrés Ruigómsxm

Tem eroso de quo los o tros m uchachos 
jugasen  u n a  m ala pasada al porro, oontri- 
Duyó la  posibilidad do oste pelig ro  p ara  
quo el g ran u ja  se aislase u n  poco do sus 
colegas. L a  soledad lo fuó  dosclo entonces 
m enos repulsiva. ,

^obcr es ta r solo os m uy difícil; am ar la 
■oledad os am ar á Dios.

■Rn fin, ta n  decisivo influjo hab ía  _de 
yci'Cor sobro S aliv illa  la am istad do L iu - 
« r , i ,  quo b asta  lo  obligó á  poiisar.

ICcIiado á sus piés, y  fiuUHTO on ol m u ­
chacho atm ellos ojos redondos y  expresi­
vos üonosrde m uda eloououcia y  afocto 
profundo, p n  los quo parecía vorso la  iina- 
gim lio un  penaim ionto lucbaiulo con la 
jm polonciado  manilesLirso por completo. 
do::pertab.a do una m anera inform o en ol 
coi'olir.) ilol g r in iij  i l)nuuoB.is ideas Uc- 
n:vi lio oariiiitói omocióii. •

E l an n in o  m is brovo para Hogar ol 
alm a s. n los oj is  ó, lo ijiie o.s igual, I.i 
visite.'olí el aeiiLido ijiio ObLa ui.is cerca ilol 
a tm a .

i \ t i '  ¡^i la mósip,i p m lio n  ív’W ...; SI oais 
Bi’in millos sin f./iiíis  (•l..sic;is im li-'i’iii 
soateioulurso  ou ol cboq 'io  y  la rcp u ls tó a

de los átom os v ibradores que se u n en  y  so 
separan, y  vuelven  ondulando á  '^ sa rse , 
produciendo ca lo r y  luz , m ovim iento y  
vida!...

P ero  volvam os a l  m om ento escogido 
p ara  p ra sen ta r á los lectores nuestro  p ro - 
t^ o n is ta .

Tem inadas las sobras de la  caldera, pe­
rro  y  g ra n u ja  quedaron  m irándose como 
diciendo; ‘lya no  h ay  más!

S aliv illa  h ab ía  contraído  la  costum bre 
de  consu ltar con L indero  sus pensam ien­
tos, y  le  d irig ió  estas palabras:

—¿Qué harem os ahora, Lindoro?... E s 
tem prano  p ara  i r  á  v e r  a l seño r Pepe... 
T á , ya  sé lo que harás... E n  cuan to  yo  te  
dé m i perm iso, tom as ol to le  y... á  buscár­
te las p o r allí... ]Si yo m e pud iera  vo lv er 
p e rro  algunas veces! ¡Diablo!... L o  p eo r es 
quo no tengo  n i au n  u n a  m ala colilla... 
O tra  v en ta ja  do los porros...

Y  S aliv illa  so quedó pensativo, tra tan d o  
do resoIVoi’ osto problem a, consecuencia 
n a tu ra l do las prem isas anteriores:

—¿tjué os preferib le , sor perro  do c ie rta  
m anera  6 sor hom bre do c ierto  modo?

H ere jía  que han  formuladlo m uchos en 
esta forma:

T enor conciencia y  gozar, ¿vale la  pona 
do tenor coneioneia y  padecer?

Poro, on fin, S aliv illa , que no e ra  u n  
g ran  filòsofo ni m ucho monos, h u b ie ra  
ciincluído por och i r  al iliablo sus dudas, á 
n<) ín to rru inp irlo  uno quo so acercó g r i-  
Unilo:

—Oye td . guaja; ¿has oonrliiuio oon 11 
ail'lo r.i, 6 Li vos á ost i r  m irando toda la 
vid.i?

—Y a está conflu ida l i  naldoiM, mi n n -
chere, coiitoutú con su dcec.iro luibdu.il ol 
g rn n i j i .

Debió pavocorlo a l .soldado u n  opu'r'.^ui-t

lo de m i ranchero, po rque in iciando _uu 
puntap ié que la  p ip n litu d  de  S aliv illah izo  
ineficaz.

—A  v er si tra ta s— t'^'o—con m ás respeto 
á  los m ilitares, chiquillo . ¿Sabes t ú  lo quo 
valem os nosotros?...

—E stá  claro—apoyó u n a  do las m ujer- 
znelas—rvaya e l mocoso!

—¡Anda! cómo defiendo á  su novio la  
P alen tina— ^ 0  o tra.

—¿Y qué? Todas no podem os te n e r no­
vios cabos como tú , PuiTiola.

—P nes ya  so ve quo sí. P alen tina.
—P ero  no tengas fantasía, qne aú n  le  

fa lta  bastan te  p ara  llegar ó General...
—E stá  principiando, y  a l fin es de g ra ­

duación. Sólo que t ú  estás rabiosa porque 
querías... ¡No te  untes!

—Ño, que no; como que m e daba m ucho 
ca lo r t u  novio... ¡Quita, chucho!... P ues no 
vieno á m i falda...

E l  granuja^ a l v e r ol adem án de la  P a­
len tina, á quion L indoro  hab ía  tra tado  do 
in fe r ir  u n a  ofensa h istó rica  alzando la  
p ata  do una m anor.i expresiva.

—No hagas caso, fregona—chilló ;—mi 
porro 80 había acercadlo á  t í  p a ra  sacar por 
el o lor el alm acén donde comprcifl los ves­
tidos dosoda.

—Ju n to  á  la  zapato iía dondo lo dan  á  t i  
esos botas para i r  dosoalzo, jKríjKJ—con­
testó la P a len tin a  colérica.

—¿Sí?..... Mo olcgro, popmio on mi zn p >  
torÍA lionon f i l ta  do modelos para h ico r 
biibuehas m orunas; con que pued-w llevar 
tu s  narices y  to liw pog.irán bien por la 
horm a, chata.

Aillo cato nuevo inculto, la  ofendida «o 
piis) torrihlom ontc fiu'í;s.i. en
LdiM Hu rival con liB o iro y .id o sd j I w quo 
]>rosomdiljm li oiconi, lo quo oonciuvó 

I do i'-TiLu* á  ú  PalóiUuu»

D irigióse hecha u n a  a rp ía  hacia  e l g ra ­
nuja, que la  esperó con la  tran q u ilid ad  
m ayor del m undo. A l v e r  e l am ago de u n  
golpe frenético , S aliv illa  se agachó papi- 
dísim am ente p a ra  ev ita rlo ; a l  bajarse, 
agarró  á  la  con tend ien te p o r  u n  pie, y  t i ­
rando  do é l con fuerza, n ízo la  p e rd e r el 
equilib rio  y  caer a l  suelo, redoblando la  
a l z a r a  general.

P ero  no aguardó p a ra  gozar su  triu n fo , 
sino que llam ando á  perro , echó á  co rrer

X ido de éste, desapareciendo en  brevo

D ejém osle p o r ahora.

PRIHERA PARTE

C A P Í T U L O  V

•pHITMTflAB

•So esoribon cajlae s mcmorlKlee.«
(D t m itX ii  OH ítra.)

D on Jeró n im o  hab ía  sido lego, m aestro 
do escuela y  pasante do oscribanc.

Como logo tuvo  quo rozar niuoJio, t ra ­
b a ja r  no poco y  .ayunar más. S é r dostina- 
flO ai dol ir  por u n  a no f i t a ^  no cpnoció 
m ás quo liva espinas y  las espinacas do l.a 
pam  olroa cómoda y  j’Og:xl.a«la vid.a fio con- 
Tonto. , ,, , ,

áí.iostvo do aaeuola. los chicos so b n rla - 
r-m do él, y los A y n n tu n ien tv j, adolan- 
t:\nd ISO A su éiwcfi, n i lo pagaron U  asig- 
n ic i 'm  h irto m o zq u in a .

A hora bion; como pasanto do oscrim no  
la  cosa varió  do nspocto. Cumia aiito^, be­
bía soutoncías, soñaba notilicaci.mca, y 

I niicnlr.wj t in to  su  lev ita  so raút ca»U vez I

m ás y  sn bolsillo  prosperaba cada vez 
monos.

H u b iera  sido d ifíc il averiguar si él se­
gu ía  a l ham b re  ó si ol h am b re  lo seguía 
a  él. P arec ían  navegar do conserva á  t ra ­
vés de los escollos do la  vida.

U n  d ía  cortó  la  p lum a, la  p robó  sobi-o 
la  secreción córnea dol dedo gordo de la 
m ano izqu ierda (vulgo uña), y  así p rep a­
rado  el in strum ento , quo puede ser de m a­
t a r  en  m anos de u n  escribano, rem ovió 
con airo preocupado las neg ras en trañas 
de  los algodones de su  tin te ro  do plomo.

D espués so quedó mii-ando ol papel so­
llado  que ten ía  delan te . Y  luego, on lu g a r 
de escribir: «D iligencia, etc. Soguidamon» 
to  yo el escribano, asistido p o r ol a lgua­
c il D..., etc., etc.», so rascó la  fronte, la  
o re ja  y  e l  occipucio, y  pensó.

Proponíase to m ar u n a  resolución irro - 
vocable.

A  los pocos m om entos so levantó  do la  
ban q u e ta  fo rrad a  en  cuero, que sostenía, 
no  su  hum anidad, sino su inhm ian idad j la  
faz  rad ian te  do resolución y  do apetito , 
fija  la  m irada, la  apostu ra  enérgica y  va- 
honte.

—^Mo voy—dijo sin  m ás preám bulos.
—¿Adónde, D. Jerónim o?—lo preguntó  

con ejrtrañoza e l escribano.
—A  mi casa.
—Qaé, ¿so en cu en tra  u sted  mal?
—No mo encuen tro  m uy bion oicrta- 

m onte: de^dr lo o o n trir io  sp r íi  lovantar 
u n  falso testim onio  A mi nogra fortuna.

—Pues cómo, ¿lo l u  bocho á ust>)d daño 
algo?

—P udie ra  docir que todo: hay  pocas co­
sas quo no ino hi^MU hecho d ir t)  on Hi 
vida. No 09 esto, sm  em bargo, docir quo 
esté enferm o.

■—láttteüces ío u iero  u sted  explicaran?
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